
Plegaria y sufrimiento del 
siervo de Yavé 

El N. T. suele presentar la pasión y muerte de Cristo como 
una solemne <coración de intercesióm> en favor de la humanidad. 
Así, por ejemplo, la Epístola a los Hebreos se expresa de Cristo 
en estos términos: C<El cual, habiendo ofrecido en los días de su 
vida mortal imploraciones y súplicas con vehemente clamor y lá­
grimas al que era poderoso para salvarle de la muerte, y ha­
biendo sido escuchado a causa de su piedad, a pesar de ser Hijo, 
aprendió por propia experiencia ( émazen ), mediante sus padeci­
mientos (af hoon épazen), la obediencia (leen hupakoéen) ; y ha­
biéndose consumado en perfección (teleioozeis) mediante tales sufri­
mientos (C<consumado en su oficio de sacerdote y víctima»: Bible 
de ]ér.), vino a ser para todos los que le obedecen causa de salud 
eterna, después de haber sido saludado por Dios con el título de 
Sumo Sacerdote (archiereus) según e] orden de Melquisedec» (Hcb 
5, 7-10). 

Vemos aquí a Jesús orando solemnísimamente, con un fervor 
tan intenso que estalla en imploraciones, súplicas, clamor violento 
y lágrimas, en favor de los redimidos. Todo para ofrecerse en sa­
crificio por ellos, siendo El mismo Sumo Sacerdote y Víctima. 

Pero lo más interesante de nuestro texto es que parece iden­
tificar esta solemne oración de intercesión de Cristo con su pasión 
y muerte salvadoras. Los sufrimientos mismos de Jesús son una 
experiencia suma de su intercesión «con intenso clamor y lágri­
mas», a la vez que un acto supremo de obediencia (hupakoéen) y 
de amor al Padre y a los hombres (cf. Jn 14, 31); con sus sufri­
mientos ejerce el oficio de Supremo Sacerdote y se sacrifica a sí 
mismo en grado perfectísimo (teleioozeis). Su plegaria de interce­
sión está como expresada, o usando una palabra que no está en el 
diccionario, pero que indica muy bien que sus sufrimientos son 
el medio con el que Cristo intercede por la humanidad, está «me-

41 (1966) ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 303-350. 
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diatizada» en su misma pasión y muerte, con todas sus circuns· 
tancias. Fue a través de la obediencia y del amor de Jesús en sus 
sufrimientos como llegó a ser un perfecto intercesor nuestro y la 
causa de nuestra salud eterna. 

Este texto tan importante en el estudio de la Expiación en 
el N. T. y particularmente en la carta a los Hebreos, puede ser 
comprendido mucho mejor a la luz del A. T .  y de la literatura 
judaica contemporánea. ¿Pudieron los judíos y Cristo mismo pen­
sar en un tal sufrimiento expiativo como nos lo presenta la Epís­
tola a los Hebreos: una plegaria ardiente, heroica, la más sublime, 
en favor de los pecadores y de la humanidad? Si la t·espuesta es 
afirmativa, el dolor humano queda automáticamente ennoblecido 
y casi divinizado, si se une a la misión salvadora de Jesús Pa­
ciente. Podemos salvarnos y salvar a los demás, santificarnos y 
servir al mundo en que vivimos, con la plegaria sublime del su­
frimiento. 

Veremos en este capítulo y en el siguiente que la respuesta es 
afirmativa. La pasión y muerte de Cristo pudieron ser conside­
radas como plega1·ia sublime de intercesión, y más todavía, como 
la más perfecta oración sacerdotal, en la que Cristo, como Sumo 
Sacerdote «por antonomasia», intercedió por la humanidad entera 
en calidad de sacerdote y víctima. Centt·aremos nuestra atención 
en el poema del Siervo de Y avé Paciente de Isaías 53, y estudia­
remos primero la Plegaria del Siervo de Y avé y luego su Sufri· 
miento Expiativo. 

CAPÍTULO PRIMERO 

LA PLEGARIA DEL SIERVO DE YA VE 

Art. l. IMPORTANCIA DEL SIERVO DE YAVÉ 1• 

Hemos escogido este personaje profético por reunir en su per­
sona las cualidades y atributos de los mediadores e intercesores 
más grandes de toda la historia del pueblo escogido, y p01·que su 
plegaria dolorosa es el anuncio más perfecto de la Redención de 
Cristo, como nos la presenta la carta a los Hebreos. 

1 En todo nuestro estudio sobre el Siervo de Yavé suponemos la interpre· 
tac-ión mesiánica de los cuatro cánticos sobre el Siervo (Is 42, 1-7; 49, 1-6 ; 50, 
4-7 ; 53), seguida por la tradición y la exégesis católica actual, e impugnada 
por muchos protestantes, pero que cada día gana más adeptos entre sus mejores 
eAégetas ; bóstenos citar la reciente obra clásica, en esta materia, de un promi­
nente autor protestante : C. NoRTH, The suffering Servant in Deutero-Isaiah 
(London 11948, 21956) (con una abundante referencia bibliográfica). Existen 
tre& cuestiones muy debatidas sobre los cuatro poemas del Siervo de Yavé, que 
sin embargo no tienen tanta importancia para nuestro argumento general sobre 
ln Plegaria y el Sufrimiento «vicario» en la Antigua Economía:  la del autor, 
la de la división y la del sentido mesiánico individual o colectivo de los Cán-
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l. En primer lugar, el A. T. llama Siervos de Dios a los fie­
les justos que practicaron la justicia en grado heroico, como los 
Patriarcas (Ex 32, 13), Job (Job 1 ,  8.23), Caleb (Nm 14, 24), Jo­
sué (cf Jos [TM] 1, 1), Samuel (1 Sm 3, 9.10), etc. Ahora bien, 
nuestro personaje recibe del mismo Dios el título de Siervo «por 
antonomasia» (Is 52, 13), y es más justo que todos los Justos del 
A .  T. El es «el Justo» (Is 53, llc)2, el elegido de Yavé (cf. Is 
42, 1). Su vocación comenzó en el seno de su madre (Is 49, 1), y 
nota distintiva de su vida es una completa inocencia 3• 

2. También los Profetas son llamados Siervos: « Nada hace 
Yavé sin revelar sus secretos a sus siervos los profetas» (Am 3, 7) 4• 

ticos. Anotemos solamente que la cuestión del autor no nos interesa tanto, pues 
tratamos de ver cómo desde varios siglos antes de Cristo ya se conocía la doctrina 
del sufrimiento vicario del justo, y que así los judíos sí pudieron entender el va· 
lor del sacrificio redentor de Cristo en la cruz. En cualquier caso tendríamos 
v11ticinndn la pasión «vicaria» de Cristo muchos siglos antes de que se realizara. 
La bibliografía sobre el Siervo Paciente la daremos en el próximo capítulo, que 
se ocupará expresamente de este tema. Para el estudio de la Plegaria del Siervo 
Paciente, ver ante todo: S. LYONNET: Expiation et lntercession: Studia Bíblica 
et Orientalia, vol. Il : Novum Testamentum (Roma 1959) 317·333. Para el 
ueo del texto y las versiones sobre los cuatro Poemas del Siervo, ver en espe­
cial P. BoccACCIO·G. BERARDI: Servus lahweh (Fani 1958 ). 

2 Así traducen el texto hebreo las versiones modernas, siguiendo a la Vulg., 
que dice : <elustiíicabit ipse iustus Servus meus multosll . Cf. Bible de lér. 
(p. 1043, notn e ) :  «Avant 'mon Serviteur' l'hebr. ajoute 'le juste'¡¡, A. or S. 
PAOLO DEL LA CnocE (La Passione del Servo di Y alnveh: La Redenzione (Con. 
fcrenze Bibliche) [Roma 1934] 5 1 )  dice : «La voce 'saddiq' non e da pren· 
dersi come aggettivo o complemento di 'abdi' ne puo tradursi 'il mio servo 
giusto' perche non e definito come 'abdi' e precede qucsto nomc, cio che non 
puo fare in ebraico 1m aggettivo. Percio qui e sostantivo e significa il Giusto 
per eccellenzall. De hecho en el N. T. parece que «el justo¡¡ es un título me· 
siúnico (cf. Act 3, 14; 7, 52; 22, 14),  y ese título solamente puede venir de 
nuestro Is 53, llc. Las versiones más antiguas acentuaron la obra de justifi­
cación del Siervo: «El Siervo justificará a los dcmásll (Targum, Pesita ), y esto 
tiene suma importancia, pues en el A. T. el único que puede justificar y quitar 
los pecados es Yavé. Este es, pues, el único caso del A. T. donde no es Yavé 
directamente, sino el Siervo de Y avé quien justifica. Exceptuando LXX, todas 
las versiones antiguas ponderan la acción (divina) del Siervo de comunicar al 
justo su justicia (Tg, Pes, Vulg). Y aunque en LXX se reserva a Yavé esta 
obra de justificación, Yavé no justifica directamente al pueblo, sino al mismo 
Siervo para disponerlo mejor a servir (Douleúonta) a los demás, y a quitarles 
sus pecados (tas hanwrtías autón autos anoísei). Tg afirma explícitamente que 
el Siervo será el Mesías (Tg Is 52, 13  ), y une la obra de justificación del 
Siervo (53, llc) con su plegaria de intercesión (53, lld ) :  «En su sabiduría 
jrmificará (yezalcke) a los justos, y suplicará (yib<e) por sus pecados». 

3 El N. T. aplicó a Cristo (explícita o implícitamente) todos los cuatro 
cánticos del Siervo de Yavé. Cf. Theol. Wort. zum N. T., V, 698·713, y sobre 
todo 698·704, donde se habla de la catequesis primitiva m!Ís antigua. 

4 Advierte justamente G. GuwTTI (La Sacra Bibbia -Salcs·Girotti- VII 
[ 1924] 437) que los profetas son llamados siervos de Dios «no por el carisma 
profético, sino por sris relaciones íntimas que tiene con ellos, que son sus en­
viados y los transmisores de su consejo salvíficOll. Cf. ls 44, 26 ; Dan 9, 10; 
Zac 1, 6 ). 

3 
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Algunas veces reciben este título colectivamente (Jer 7, 16-11, 14; 
14, 11; 15, 1;  Ez 14, 13-20); otras en particular, como Ajías 
(3 Re 14, 18), Elías ( 4 Re 9, 36 ), Jonás ( 4 Re 14, 25) e Isaías 
(20, 3). Pero el Siervo de Yavé realiza una misión mucho más 
trascendental que la de los profetas. No se limita solamente a Is­
rael, sino a muchas naciones (Is 42, 6; 52, 13-15) anunciándoles 
su futura conversión ( cf. Is 49, 6 ); hará lo que ningún profeta 
hizo: dar su vida en favor de los pecadores (Is 53, 10.12), y sobre 
todo los superará en su función de intercesor. Los Profetas inter­
cedieron por su pueblo, pues como nota Robert s, la mediación que 
ejercieron los Profetas entre Dios y su pueblo se presenta en la 
Biblia primordialmente como una intercesión en favor de los in­
dividuos (3 Re 17, 20; 4 Re 4, 33; etc.) y de la nación misma 
(Am 7, 2.5; Ez ll, 3; Dan 9, 4-20; Jer (en especial) 4, lO; 14, 
7-9.19-22 ; 17, 14; 32, 16 ss.). Como veremos más adelante, tam­
bién el Siervo de Y avé tiene la misión de realizar una obra emt­
nentemente de intercesión. 

3.  Entre los Reyes, David recibe el título de Siervo por boca 
del profeta Natán (2 Sam 7, 5 ). Yavé lo eligió ( cf. Sal 78, 70; 
89, 4) para regir a su pueblo, y su reino no tendrá fin (Sal 89, 
21-38) porque se prolongará en su linaje (Sal 89, 5.30.37.38), y 
este linaje será real y también mesiánico (2 Sm 7, 8-14), de suerte 
que David vendrá a ser tipo del Mesías 6• La figura misma de Da­
vid como siervo predilecto de Dios adornado de grandes virtudes, 
fue como una intercesión muda y perenne que trajo grandes be­
neficios a su pueblo 7• 

Pero el Siervo de Yavé es más que David. El es ((el elegido)) 
(ls 42, 1.6; 49, l.Sa). Los cánticos de Isaías parecen presentarlo 
como rey, aunque su reino es netamente espiritual8; su actividad 
salvífica es universal, pues se ocupará de todas las naciones ( cf. Is 
42, 4; 49, 1; 52, 15), y según la interpretación de las versiones 
judaicas 9 será el futuro Mesías, quien con su vida y con su muerte 
beneficiará a su pueblo y hará lo que ni David ni justo alguno del 

S Cf. A. RoBERT: ((Médiation dans l'A. T.»: DBS S, 1009. 
6 Cf. PmoT-CLAMER, La Sainte Bible VII, 193; A. RoBEUT, a. cit., 1004. 

Ver Jer 30, 9; 33, 21.22.26 ; Ez 34, 22; 37, 24.25; Os 3, S. 
7 Véanse, por ejemplo, estos textos citados por RoBErt'f ((l. c.): 1 Sm 7, 

8 s.; 3 Re 13, 6; Jer 42, 2-4. 
B Cf. A. RoBEnT, a. c., 1011 s., quien afirma acerca de la regalidad del 

Siervo después de citar muchos textos : <<Dans l'ordre spirituel, le Scrvitcur 
s!'ra un nouveau Cyrus, conquérant du monde et libératcur des captifs». Cf. Is 
42, 4 ;  49, 1 ; 52, 15; 53, 9.12, donde hay paralelismo entre el Siervo y el rey 
Ciro según las siguientes citas : 42, 6 (el Siervo) y 45, 3.4 (Ciro); 49, 1 (el 
Siervo) y 48, 15 (Ciro ). Sobre el siervo-rey cf. O. KAISER: Der Konigliche 
Knecht (Gottingen 1959 ) . 

9 Las cuales luego estudiaremos. El Targum lo afirma expresamente (Tg. 
Is 52, 13; 53, 10 ) .  



MEDIACIÓN DEL SIERVO DE YAVÉ 307 

A.  T. hizo: intercederá dando su vida y muriendo por los peca· 
dores 10• 

4. Si nos detenemos un momento a contemplar la interce­
sión del Siervo de Y avé en sí misma, resulta de una importancia 
capital para el estudio del sufrimiento «vicario>> del Justo, pre­
cisamente porque intercedió por los demás mediante su pasión y 
muerte dolorosísimas. 

De la pasión del Siervo mucho se ha escrito. L. Dennefeld dice: 
«Pocos textos proféticos tienen un valor tan grande como estos 
cuatro cánticos. Ellos han valido a menudo que Isaías se llame El 
Evangelista de la Pasión 11• Ahora bien, quien contempla este Sier­
vo Paciente al través del prisma del N. T. orando en su martirio 
como nos lo presenta el cuarto cántico (Is 53, 12), no podrá me­
nos de imaginarse a Jesús crucificado entre dos ladrones y recor­
dar las palabras del Evangelista: «Fue puesto en la categoría de 
los malvados» (Le 23, 37), no para maldecir a sus verdugos, sino 
para rogar, con los brazos abiertos en cruz, por las iniquidades de 
toda la humanidad. Moisés, con los brazos alzados al cielo, también 
había intercedido y salvó a su pueblo de los amalecitas con las 
armas de la oración (Ex 17, ll-13). Cristo, desde el Calvario, ora 
por el pueblo de la Nueva Alianza: « Padre, perdónales porque no 
saben lo que hacen» (Le 23, 34). Parece que Is 53 contempla ya 
esta escena conmovedora del Calvario en el Siervo Paciente cuan­
do exclama: «Entregó su vida a la muerte, y fue contado entre 
los malhechores, cuando quitó los pecados de muchos, e intercedió 
por los delincuentes» (Is 53, 12). Este es el Siervo de Yavé Pa­
ciente. Su intercesión es suficiente para comprender la interce­
sión de Cristo. Estudiemos ahora todo el valor de su intercesión, 
para relacionarla después con su sufrimiento vicario. 

Art. 11. VALOR DE LA INTERCESIÓN DEL SIERVO DE YAVÉ 
PACIENTE. 

Nos ocuparemos casi exclusivamente del vocabulario usado cuan­
do se habla de la intercesión del Siervo Paciente, tanto en el texto 
hebreo de ls 53 como en sus versiones más antiguas. En algunas 
de estas versiones parece bastante clara la alusión al Ritual de la 
Expiación, donde el sacerdote hacía la oración ritual por los pe-

10 El único ejemplo parecido es el de los Macabeos (cí. 2 Mac 7, 37 s. ), 

pero ellos mueren para dar testimonio de su {e, y en cambio el Siervo muere 
para justificar y salvar a los pecadores. Los mártires ruegan por su nación, y 
el Siervo ruega por los pecadores sin distinción alguna. 

11 <<Peu de tcxtes prophétiques ont une valeur aussi grande que ces quatre 
chonts. lis ont valu souvent a Isaie d'etre appelé l'Evangélistc de la Passionn: 
La Sainte Bible (Pirot-Clamer) VII (1947) 193. 
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cados del pueblo. ¿Es que consideran al Siervo de Yavé interce­
diendo como sacerdote? Este punto es de mucha importancia, por­
que si respondemos afirmativamente tendríamos no sólo una pro­
fecía mesiánica, sino además una interpretación judaico-precristiana 
de Is 53 considerando al Siervo de Y avé como Mesías Sacerdote 12 

en el acto supremo de su vida mortal, al interceder litúrgicamente 
por los pecados, en el momento y quizá mediante el sacrificio de 
su propia vida. 

l. El texto hebreo (Is 53, 12). 

Según el texto masorético, el Siervo intercede al final del cuar-
to cántico (cf. Is 52, 13-53, 12), en el verso 12: 

Por eso voy a darle heredad entre los grandes (a) 
y con los potentes dividirá el botín (b) 
por haberse entregado él mismo (naphsho) a la muerte (e) 
y por haber sido contado entre los delincuentes (d) 
cuando él mismo quitó (nasa>) los pecados de muchos (e) 
e intercedió por los rebeldes (f). 

El versículo que habla de la intervención del Siervo es el úl­
timo: 

W•lapposh•fim yaphglfa 
y por los rebeldes intercedió. 

l. Posh•fim es un participio sustantivo del verbo pashaf, y 
significa pecadores, transgresores de la Ley, rebeldes. Se refiere 
principalmente a los pecados más graves 13• Y aphgifa es la forma 
hebraica causativa (hifil) en futuro (yiqtol); se puede traducir 
este futuro por pasado (pretérito profético) si la partícula w• (y) 
que le acompaña se considera como W conversivo 14• Viene del 
verbo piigaf. 

2. El verbo paga! literalmente significa «encontrarse con al­
guno en el caminoJ>, significado en sí ambiguo que debe preci-

12 Como en el Sal llO, donde aparece el Mesías revestido de la dignidad 
de rey (v. 1·3 ) y de sacerdote (v. 4). Este salmo, según la tradición tanto judía 
como cristiana, es mesiánico en sentido literal exclusivo. Cf. P. F. CEUPPENS : 
De Prophetiis Messianicis in Antiquo Testamento (Romae 1935) 161-63. Antes, 
la obra clásica J. KNABENBAUER :  Commentarius in Psalmos (Parisiis 1912) 
392 ss. Y expresamente en nuestros días F. AsENSIO: In Libros Didacticos, II 
(Romae 1955 ) 236. Sin embargo, este salmo no habla de los sufrimientos del 
Mesías Sacerdote. 

13 Cf. ZonELL: Lex. Hebr. (Romac 1956) 673. 
14 Por ejemplo, Bible de ]ér.: «11 intercédait>> ; La Sainte Bible: «qu'il ait 

intercédé»;  casi todas las traducciones que dan BoccACCIO-BERARDI en ccServus 
Iahweh» (en italiano, alemán, inglés y español ) ;  y la misma Vulg :  <<rogavit». 
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sarse por el sentido completo de la frase, el contexto, y los luga· 
res paralelos. 

a) Cuando el verbo paga( se usa en la forma causativa (hifil), 
como en Is 53, parece que el sentido de rogar es evidente 15, como 
se puede ver en estos dos textos del A. T., donde la construcción 
es absolutamente igual a la de Is 53 :  

En Gen 23,  8 Abraham quiere comprar la caverna de Macpela 
para enterrar a Sara, y dice a los hijos de Jet: « interceded por mí 
(phig(u-li) ante Efrón (b•(•fron) . . .  para que me ceda su caverna». 
El verbo es el mismo, usado en la forma ordinaria ( qal). 

En ls 59, 16 se usa el mismo verbo y la misma forma causa­
tiva de ls 53; además, se trata del mismo contexto general del 
«Libro de la Consolación» de lsaías. El pueblo padece grandes tri· 
bulaciones ( v. 11) como castigo de sus muchos pecados e ingrati­
tudes (12-15). Dios los castigó porque vio «que no había ni un 
hombre (justo), y se asombró de que no hubiera quien intercediera 
(maphgiJa)» (v. 16). No se expresa la partícula z• (en favor de) 
porque aquí el verbo no tiene complemento, pero el contexto la 
supone al dar la respuesta de Y avé: El vendrá a salvar a los que 
se conviertan (v. 20). Es, pues, evidente el sentido del verbo aquí: 
«interceder por los pecadores». 

b) El contexto de Is 53, 12f confirma la traducción de ro­
gar, interceder o impetrar en favor de. Todo Is 53 habla del su­
frimiento del Siervo en favor de los pecadores, y esto ya nos da 
una idea de intercesión: el Siervo ha perdido hasta su aspecto a 
causa del dolor (53, 2 s.), y todo lo sobrelleva por los pecados de 
su pueblo (53, 5.6.8d). 

Por la ley del paralelismo entre el v. U y el v. 12, el sentido 
obvio de v .  12f es el de interceder. Yavé premia merecidamente a 
su Siervo (12ab) porque justificó a muchos pecadores 16 (lle) y les 
quitó sus iniquidades (Ud) sacrificando su vida por ellos (12c) y 
quitándoles sus pecados (12e ). ¿Cómo les quita sus pecados? Lo 
dice nuestro texto (12f): «Habiendo ido al encuentro (de Yavé, su­
jeto de 12ab) por los pecadores (lapposh•(im)». Por el paralelismo 
con el v. 11 ,  «por los pecadores», quiere decir pedir en favor de 
los pecadores: 

Mi Justo Siervo justificará a muchos (Ue) 
(y) El quitará los pecados de muchos (12e). 
El quitará sus iniquidades (Ud) 
y saldrá al encuentro en favor (la) de los pecadores (12f). 

--=--=c-15 Cf. Gn 23, 8 ;  Jer 7, 16; 27, 18; Job 21, 15; Rut 1, 16: en forma QAL. 
Is 59, 16;  Jer 15, 11; 36, 25: en HIFIL. 

16 Como dijimos antes, este es el único texto del A. T. donde Yavé no jus­
tifica directamente, sino valiéndose de su Siervo, y Vulg lo recalca : «1 pse 
iustus Servus meus». Este es un indicio claro del valor tan grande de la pa· 
sión del Siervo en favor de los demás. 
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La partícula z• significa el objeto en favor del que se va al en­
cuentro, y no la persona a quien se va a encontrar, que siempre 
se indica con la preposición b' 17• Por lo tanto, el Siervo fue al en­
cuentro de Y avé en favor de los pecadores, intercediendo por ellos, 
como lo entendieron las versiones antiguas de mayor valor y los 
exegetas modernos 18• 

En conclusión, es un dato cierto que Is 53, 12f nos presenta 
al Siervo intercediendo en favor de los impíos, en conexión con su 
muerte sangrienta que padeció para quitar los pecados de muchos. 
Esos «muchos)) son por lo menos la Comunidad Judía 19, si no es 
que también son los paganos (cf. Is 52.15). Y como el contexto 
general alude a la expiación ritual del Siervo y a su sacrificio como 
víctima 20, parece claro que aquí se nos anuncia misteriosamente 
la futura intercesión del Siervo de Y avé al ofrecerse por los peca­
dores como sacerdote y víctima. 

II. LAS VERSIONES 

Veamos ahora cómo interpretaron las versiones más antiguas 
la intercesión del Siervo de Y avé. comenzando por las de origen 
precristiano. 

A. El Targum. 

Entre las versiones más antiguas que podemos consultar sobre 
el Siervo Paciente, ocupa un lugar insustituible el Targum de /o­
natán o Targum de los Profetas, por ser un verdadero « midrash» 
o interpretación del texto hebreo, de origen muy probablemente 
precristiano 21• 

17 Cf. Gn 23, 8; Jer 7, 16; 15, 11; 36, 25. 
lB Cf. ThWNT V, 690. 
19 Como en la secta de Qumríin, donde «los muchos» (rabbím) suele refe· 

rirse a los miembros de la Secta. Sobre <<los muchos» en ls 53 cf. H. W. 
HERTZBERG : Die «Abtrünnigen» und die << Vielen>>. Ein Beitrag zu Jes 53 
(rabbim phos<im ) :  Fs. Rudolph (Tübingen 1961) 97·108. 

20 En ls 52, 15, que usa el término ritual técnico <<yazzeh» (asperjará ), y 
en Is 53, 10, que usa <<'asham», término también sacrificial, que significa «hostia 
por el pecado». Después hablaremos de esta lección <<yazzeh>>. 

21 Cf. J, JEREMÍAS : ThWNT V, 691. Ténganse en cuenta las observacio­
nes de H. HECERMANN (lesaja 53 [Gütersloh 1954] 21) sobre la remota anti­
güedad del Targum de los Profetas, antes de que su texto fuera fijado defi­
nitivamente hacia el siglo V d. Cristo. Dice el autor : «<n dem Masse wie seit 
di' m exil das Arama'ische das Hehra!sche als U mgangssprache in Paliistinaver­
driingte, muss das Bedürfnis, das A. T. ins Aramalsche zu übersetzen, enstan­
den sein». Sobre el problema de una interpolación posterior, al Tg primitivo 
de Is 53, debida a una polémica anticristiana, cf. o. cit. 115-122; HEGEI\MANN 
dice que esto pudo acontecer hacia el año 210 d. de C. (p. 122 ). Cf. P. SEI· 
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Cuando el Targum traduce parafrásticamente ls 53, tres veces 
alude expresamente a la intercesión del Siervo de Y avé (en Is 53, 
4a, l ld, 12e), caso único en todas las versiones antiguas. Ade­
más, parece relacionar la intercesión del Siervo con el Ritual de 
la expiación sacerdotal: 

l .  Comparación del Tg de Is 53 con el Ritual del Levítico. 

Cuando el sacerdote ejecuta el rito de expiación, el Ritual del 
Lcv usa la siguiente fórmula (Lev 4, 20): 

W"khippcr <nlehem hakkohcm w•nislaJ:¡ lahem 
et expiabit super eum Sacerdos et dimittetur ei 

Las traducciones (arameas) del Targum aluden claramente a 
esta fórmula (Tg Is 53, 4a, lld, 12e): 

a) «Por eso él suplicará (yible) por nuestros pecados (faZ 
hobana'), y nuestros delitos serán perdonados (yishtabb•qún) a causa 
suya» (4ab). 

b) «En su sabiduría justificará (y•zakke) a los justos . . .  y él 
mismo wplicará (yib<e) por sus pecados (<al hobehOn)» (lled). 

e) Y él suplicará (yib<e) por los pecados (<al hobin) de mu­
chos, y a los transgresores les será perdonado (yisht"beq) a causa 
suya» (12ef). 

Como vemos, la fórmula de estos tres textos es casi idéntica 
con la del Lev. Por ejemplo, en 12ef se dice: 

Wchii' <al hobin saggi'in yib<e 
et ipse pro peccatis multorum rogabit 

w•limrodayya' yisht•beq b•dileh 
et transgressoribus dimittetur propter eum 

UELIN: Der Ebed ]ahwe und die Messiasgestalt in� /esajatargun�: ZNW 35 
(1936) 191·231. P .  H. HoPFL-L. LELOIR (lntrod. ge11eralis in Sacr. Script. 6 
(Roma 1958) 302) supone que Tg ya se conservaba desde el principio del 
cristianismo («ex initio ncrae christianae» ). Pero esto supone una tradición 
oral muy antigua, sin duda precristiano, como notaba HECEUMANN: «Die Ge­
schichte der Entstehung dieser Traditionen von den erstemnündlichen Ober­
sctzungen an reichet noch in erheblich friihere Zeit zuriiclc». Sobre el Targum 
de los Profetas cE. E. R. RowLANDS : 1'he Targum and the Peshitta Version 
of the boolc of Isaiah: VT 9 {1959) 178·191. A. SJ'EUBBR: The Fonner Pro­
phets acc. to Targum /onatltan (London 1959). M. RosE: Oberpriifung einiger 
Thesell von /. /eremias :mm Thema des Gotteslcnecltts im /rtdentum ( . . .  Tor­
gum) : ZTK 60 (1963) 21-41. A. SPEnBER: The Bible in Aramaic, 11: The 
Formor Prophets (Torgum Jonathan) . . .  (London 1962). 
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Y cuando el Targum palestinense 22 traduce la fórmula de Ex­
piación del Lev, coincide con nuestra traducción de Tg Is 53, con 
la sola y fundamental diferencia de que Tg Is usa rogabit en lu­
gar de expiabit: 

Wikkapar <ai•hon Kah"na' wcyisht•beq lehon 
et expiabit pro eis Sacerdos et dimittetur eis 

2. Análisis de estas fórmulas. 

En Tg Is 53 la alusión al Ritual de Lev parece clara. Aun­
que el Targum Palestinense nunca traduce el Ritual de la Expia­
ción usando un verbo que signifique rogar en lugar de expiar 
(kipper), sino que siempre usa literalmente el verbo arameo co­
rrespondiente (kappar) (cf. Lev 4, 20), sin embargo la semejanza 
entre la fórmula del Tg Pal y Tg Is 53 es tangible: 

a) Fórmula del Levítico.-Cuando el sacerdote israelita eje­
cutaba el rito de Expiación por los pecados, tanto de toda la Co­
munidad (Lev 14, 13-21) como de uno de los príncipes del pueblo 
(Lev 4, 22-26) o de un simple fiel (Lev 4, 27-35 ), usaba siempre 
esta fórmula :  

W•hipper 
Y cumplirá él 

Rito Expiatorio 

r•zehem ('iiliiyw ) hakkohen 
por ellos (por él) el Sacerdote 

w•nislab, lahem (lo) 
Y será perdonado a ellos (a él) 

Esta fórmula es una síntesis de todo el rito expiatorio ejecu­
tado por el sacerdote en los saCl·ificios ofrecidos por el pecador 23• 
El rito no tenía un influjo directo sobre el pecado, sino más bien 
sobre el pecador 24; la misma fórmula lo indica: la partícula lal 

22 Cf. A. DíEZ MAcHo : The Recently Discovered Palestinian Targun�: 
Its Antiquity and Relationship' with the Other Targums : VTS 7 (1960) 
222-45. Ver dicho Targum en B. WALTON: Biblia Polygglotta Londinensia, 
London 1645-57, vol. IV ; The Targrun of Onltelos and /onathan in Penta· 
teuch, Ed. H. W. ETHERIDCE, London 1862. 

23 Cí. L. MonALDI: Espiazione Sacrificale (Roma 1956) 207. 
24 En oposición a los casos donde el sujeto del verbo cdcipper» (=ejecutar 

el rito expiatorio ) es Dios mismo, y el objeto el pecado, en los cuales sí se 
trata de la remisión directa del peC!Ido. Así, en Sal 78, 9 los LXX traducen 
«kippen> por cchiláslcemai»: Dios es el sujeto, y el objeto directo del verbo son 
los pecados, que vienen perdonados por Dios : «Kúrie . . .  hilászeeti taís hamartíais 
heemoon». El mismo uso aparece en Hcb 2, 17 : «eis to hiláskeeszai tiis hamartías 
tou laou» (ut -Deus-- repropitinret delicta populi ) . Cí. L. MoRALDI: o. cit., 
211. 



MEDIACIÓN DEL SIERVO DE YAVÉ 313 

f•[éhem) significa ejecutar el rito sobre el pecador, purificándolo 
ritualmente y consagrándolo de nuevo a Y avé, pues Israel era 
como un objeto santo (cf. Jer 2, 3) que quedaba profanado con el 
pecado. Pero el perdón venía directamente de Y avé, no del sacer­
dote. Esto lo indica la expresión impersonal «y les será perdona­
do». El sacerdote ejecutaba el rito, y Yavé concedía el perdón. El 
rito disponía solamente al pecador para recibir el perdón de Dios. 

b) Fórmula del Targum de Is 53.-Comparando la fórmula 
del Lev con la de Tg ls 53, vemos muchas semejanzas, sobre todo 
si se considera cómo traduce al Lev el Tg Pal, tan antiguo como 
el Tg de ls 53: 

1)  El sujeto en el Ritual del Lev es el sacerdote (hakkohen, 
y el Tg Pal kahanii), y en ls 53 es el Siervo de Yavé (w•hu' =y él: 
v. 4a, lld, 12e), el mismo que según Tg ls purificará (l"niiqqii'iih) 
de sus pecados (}:tobin) al resto (sh"'iira') de su pueblo (v. 10). 

Por lo tanto, el Tg presenta al Siervo en el contexto inme­
diato a ls 53, 12f (en el v .  10) ejerciendo la función propia del 
Sacerdote, la de purificar de sus pecados al pueblo de Israel. Esto 
mismo se deja ver en v. 5, donde Tg, cambiando totalmente el sen­
tido del texto hebreo, traduce: «y él edificará la casa de nuestro 
Santuario que fue profanada por nuestros pecados». El Siervo pu· 
rificará al pueblo de sus pecados, y consagrará de nuevo el Templo 
profanado por sus iniquidades. Todas estas funciones son propias 
del Sacerdote. 

2) El verbo en el Ritual es « kippen>, el cual expresa todo el 
rito expiatorio. En Tg ls 53 es «yibfé» 25, que significa rogará o 
suplicará. Por lo tanto, aunque Tg aluda a la fórmula del Ritual, 
en lugar de usar el verbo técnico para expresar el Rito expiatorio 
del Siervo de Yavé (kappar en arameo), usa otro verbo que signi­
fica interceder. 

3) El complemento indirecto es radicalmente el mismo, in-
troducido por la preposición fal (sobre): 

falehem = sobre ellos (Lev 4, 20); 
falehOn = sobre ellos (Tg Lev 4, 20); 
fal /:tobéhOn = sobre los pecados de ellos (Tg ls 53, 11). 

4) El efecto también es el mismo: el perdón de los pecados, 
que vendrá directamente de Y avé: 

2S Yiblé es imperfecto (yiqtol) del verbo b•fa o de b•fe, según el uso del 
Tg. Cf. G. DALMAN: Aram·Neuh. Handw. 2( 1922) 60 ; W. ]ASTnow: Dict. of 
Talmud 5(1950) 81; W. GESENIUS: Handwiirterbuch . . .  (192117) 57; ZORELL: 
Lcx. Hebr., 119. 
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W•yisht•beq limrodayya' = y será perdonado a los transgresores 
(Tg Is 53, 12), igual que en la fórmula del Lev traducida por el 
Targum: W•yisht•beq z•hon = y se le perdonará a ellos (Tg Lev 
4, 20). 

3. ¿Por qué no usó Tg la fórmula exacta de Lev? 

Si Tg quería aludir a la expiación ritual del sacerdote al lra­
ducir la pasión del Siervo, ¿por qué no usó el verbo lwppar 
(TM = kipper), que es el término clave de la expiación ritual? 

Una explicación bastante obvia podría ser la siguiente: el Tg 
quiso emplear un término de la misma raíz que el verbo hebreo, 
de la misma manera que en otros pasajes utiliza kappar para tra­
ducir el hebreo kipper. Esto lo podía hacer con toda facilidad, ya 
que un verbo con el sentido de inte1·ceder correspondía exactamen­
te a la significación que había adquirido en estos contextos el 
verbo hebreo T�ipper, como demostraremos en el párrafo siguiente. 

Podríamos también suponer que la tradición oral de Tg ls 53 
que antecedió a la fijación del texto escrito, sobre todo la tradi­
ción más antigua quizá anterior a Cristo, sí usó el término kappar 
(=expiar), como usó todos los otros elementos de la fórmula del 
Ritual. La explicación hay que buscarla en la conocida polémica 
anticristiana del Judaísmo que interpoló el texto. 

El Cristianismo vio siempre en Is 53 una Profecía Mesiánica 
que se cumplió con la muerte de Cristo en la Cruz. Los judíos 
rechazaron a Cristo, porque ellos esperaban un Mesías victol'ioso 
con un reino más bien temporal y político. Esto provocó, sobre 
todo a partir del siglo JI, una acalorada polémica entre cristianos 
y judíos acerca de la interpretación de Is 53, como se trasluce en 
los escritos de San Justino 26• Quizá usando el verbo kappar (ex­
piar) en Is 53, 4.11.12, podría aplicarse a los sufrimientos del 
Siervo de Yavé, reconocido expresamente por Tg como el Mesías 
(52, 13; 53, 10). Cuando el texto, según nuestra hipótesis, fue 
interpolado por los judíos a causa de sus polémicas contra un Me­
sías paciente, se eliminó de Is 53 toda alusión posible a los sufri­
mientos físicos y morales del Mesías, aunque para esto se tuviera 

26 Cf. el diálogo entre S. J ustiuo y el judío Tryphón sobre el Mesías de 
ls 53. En esta obra apologética S. Justino demuestra a su adversario que Is 53 
treta del Mesías paciente, y que esta profecía se cumplió en la cntz. Cf. P. G .  
vn. 553, 688 s .  Cf. ThWNT V,  694 n. 10 SS. con la nota 313; 696 n .  10 ss. 
c·on la no la 327. J. Jeremios prueba que Is 53 fue interpolado debido a esta 
polémica anticristiana. Su conclusión parece atinudísimo: «Angcsichts der 
St·hiirfe, mil der dns Judt die chr. Deuluug der Leidensnussagen von Is 53 
bekiimpfte, muss mit der Moglichkeit eiuer Textkürzung gerechnet werdcn, 
z•1mal auch sonst messianische Deutungen von Is 53 ausgemerzt worden zu 
sein scheien» (ibid. 694, 10-14 ) . 
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que cambiar violentamente el sentido del TH 27• Con todo, hay que 
notar que se ha conservado la alusión más clara a la muerte del 
Siervo: <<porque entregó su alma a la muerte>l (Tg Is 53, l 2c). 

Esta pudo ser la razón por ]a que el interpolador del Tg cambió 
también el verbo kappar (expió), pues este verbo se hizo de uso 
común y popular en el Judaísmo contemporáneo y posterior al 
N. T., para designar el sufrimiento en favor de los demás. Tanto 
es así, que entre los rabinos de la época del N. T. se había creado 
una especie de proverbio: <<Ojalá que pueda yo ser una expiación 
(kappiiriih) en favor tuyo11 28• 

4. Alusión al sacerdocio futuro del Siervo de Yavé. 

En compensación por este cambio, parece que Tg dignifica la 
figura del Siervo-Mesías aludiendo indirectamente al Ritual del 
Levítico. El sacerdote ejecutaba el rito de Expiación, y en los tres 
lugares en que el TH habla de los sufrimientos del Siervo, el Tg 
usa en su lugar la fórmula del Ritual para significar su interce­
sión, por supuesto en calidad de Sacerdote-Mesías, muy superior 
a los simples ritos de expiación del Lev. Esta asimilación de expia· 
cwn e intercesión la harían los judíos interpoladores del texto, 
pero supone una interpretación muy antigua de los ritos expiato­
rios, pues se encuentra también en la Vulgata, que siempre tra· 
duce la fórmula del Ritual con un verbo de rogar (como veremos 
expresamente), sustituyendo expió por rogó, uniendo los dos ver­
bos, y usando la misma fórmula del Lev en Is 53, 12 29• 

Es bien sabido que San Jerónimo en la Vulgata fue muy in­
fluenciado por las versiones antiguas. Es, pues, inverosímil que se 
haya atrevido a inventar esta traducción en la importantísima fór­
mula de la Expiación Ritual. Más bien parece que existía una tra­
dición judaica antigua que consideraba el rilo de la Expiación del 
Sacerdote como una intercesión por los pecados, y que así entendía 
el poema de Is 53: El Siervo de Yavé sería el Mesías que habría 

27 Este cambio violento del TH se puede notar todas las veces que Is 53 
hablo de los sufrimientos del Siervo. Unas veces se aplican a sus enemigos 
(53, 3.7.9), otras al pueblo (52, 13; 53, 4.(6)8) y otras se cambia radicalmente 
el sentido del TH (53, 2.5.10.12 ).  Lo que ha eliminado el Tg no es precisa· 
mente 111 ulusión 11 la muerte volunturia del Siervo, sino la referencia al valor 
propiamente sustitutivo de sus sufrimientos. En realidad, el autor de In Carta 
a los Hebreos no hn obrado de manera distinta al citar ls 53, 4 ó 12c en Heb 9, 
24, que la Vulgata traduce, sin lugar 11 equívoco : <<nd multol'Um exhaurienda 
pcccnta>J ; e igualmente cuando compara la pasión de Cristo a una suprema 
intercesión sacerdotal (Heh 5, 7-10; cf. Tg Is 53, 7 :  «suplicó y fue escuchadoJ> ) . 

28 Cf. STRACK-BILLERBECK: Kon�mentar zum N. T. 2, II (München 1956) 
275. 

29 Después estudiaremos la traducción de la Vulgata. 
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de interceder como sacerdote por los pecados de su pueblo cuando 
ejecutara el rito de la Expiación. 

Esta tradición aparece, por ejemplo, en la manera que tiene el 
Tg Ex 32, 30 de concebir la expiación de Moisés, y, aún con más 
claridad, la expiación de Aarón, narrada en N m 17, 13 (16, 48); 
interpretación que, por otra parte, se supone en el relato de Sab 18, 
21-25 29bis. 

5. Alusión al Ritual antes de toda interpolación. 

Si ahora analizamos detenidamente el contexto de Tg Is 53, 12· 
parece claro que la interpretación de Tg es de migen precristiano. 
Lo que trata de eludir el interpolador del siglo II (?) p. C .  es toda 
referencia a los sufrimientos del Mesías. Pero vemos que sola­
mente en dos versículos de Is 53 usa la fórmula completa del Ri­
tual, y precisamente con un verbo de interceder (Is 53, 4.12), y en 
todo el resto del Cántico no se nota dicha alusión, ni siquiera 
cuando se habla de súplica y de perdón, como en 5d (perdón), 6c 
(perdón), 7a (súplica: deprecatus et ipse exauditus est), lid. En 
este último texto el interpolador parece copiar la primera parte de 
la fórmula ritual usada en 12ef, para sustituir la alusión del TH 
al sufrimiento vicario del Siervo: 

«et iniquitates eorum ipse baiulabit» (TH) lo suple por 
«et pro peccatis eorum ipse deprecabitur» (Tg). 

La conclusión parece imponerse. Si todo Is 53 está interpola­
do, a veces con positiva violencia al sentido del TH; si se elimina 
toda humillación del Siervo-Mesías, y para esto cuatro veces se 
sustituye el concepto de «dolor» por el de <<plegaria», pero sin 
aludir al Ritual (5d, 6c, 7a, lid), y solamente en dos versículos 
(v. 4 y v. 12) se cita implícitamente y casi se copia la fórmula de 
la expiación ritual para interpretar el sufrimiento del Siervo (TH) 
como una plegaria por los pecadores, es que esta alusión al Ritual 
en los vv. 4 y 12 ya existía en el Targum p1·imitivo de origen pre­
cristiano. 

Esto se confirma analizando el verso 12: por una parte, está 
muy poco interpolado; el tenor del Tg y el del TH es casi el mis­
mo. Más aún, es el único versículo en que el supuesto interpolador 
respeta una frase que puede aplicarse al sacrificio voluntario del 
Siervo: «Eo quod tradidit in mortero animam suam» (12c). En 
cambio, inmediatamente se ve que el v. 4 está interpolado, pues 
cambia totalmente el sentido del TH en la segunda parte (4cd), 
respetando sólo la primera, que alude a la fórmula de l2ef: 

29 bis Cf. S. LYONNET, Expiation et lntercessum (Studia Biblica ct Oricn· 
talio: vol. II : Novum Testamentum [Roma 1959]) 318-24. 
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TH 
V ere languores nosotros ipse tulit 

et dolores nostros haiulavit 

et nos putavimus eum plagatum 
et pcrcussum a Deo et humilia­

[tum. 

Tg 
Propterea pro peccatis nostris 

[ipse dcprecabitur ( cf. 12ef) 
et delicta nostra propter eum 

[ dimittentur 
et nos reputati sumus vulnerati 
percussi a facie Domini et af­

[flicti. 

Por otra parte, el mismo TH dio pie a Tg prccristiano para 
·que hahlam aquí (v. 12) de una intercesión sacerdotal, pues es el 
único verso que alude a la intercesión del Siervo: <<Et pro trans­
gressoribus rogavit» (12f). Tg exalta esta obra de intercesión del 
futuro Mesías Sacerdote, y para esto es muy probable que en un 
principio aludiera explícitarnente a la fórmula de la expiación 
sacerdotal traduciendo 12ef con la fórmula idéntica de Lev: «Et 
ipse pro peccatis multorum expiabit, et transgressoribus dimittetur 
(a Deo) propter eum». 

Por último, parece que al interpolador no le fue difícil eliminar 
del Mesías todo vestigio de dolor ; le bastó con interpretar las alu­
siones a la expiación del Siervo en sentido de su futura interce­
sión, supuesta la tradición (atestiguada por la Vulg) que asimi­
laba el rito de la expiación con una plegaria de intercesión por 
los pecadores. 

6. El Siervo de Yavé, superior a los Sacerdotes. 

Damos por supuesta la alusión implícita de Tg al Ritual de la 
Expiación. Si comparamos el Siervo del Tg de Is 53 con el sacer­
dote de Lev, veremos las semejanzas y la superioridad del sacer­
docio del Siervo. Ambos ejecutan el Rito, y Yavé es quien per­
dona: 

«El sacerdote expiará (kipper) y les será perdonado (por 
Y avé) (Lev ). 

«él (el Mesías) suplicará . . . y les será perdonado a causa 
de él» (Tg). 

Pero hay una diferencia en el orden de causalidad. En el Lev 
el rito no es causa, sino condición: puesta la acción litúrgica como 
requisito, se seguirá el perdón divino. En cambio, en Is 53, Tg 
añade que la intercesión del Siervo-Mesías es causa del perdón: 
<<Y a los rebeldes les será perdonado a causa de él (bedíléh )» (12f). 

Y es superior su intercesión precisamente en cuanto Sacerdote 
como ellos. Esto se puede ver comparando las fórmulas del Lev y 
del Tg Is 53: 
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a) Tg cuidadosamente aplicó a la intercesión del Siervo de 
Y avé la fórmula de expiación del Ritual, cambiando la preposi­
ción z• del TM (12f) por la preposición propia de dicha fórmula: 
(al. Además, añadió al TH de Is 53 la segunda parte de la fór­
mula: «Y (a los rebeldes) les será perdonado».  

b) El contexto presenta claramente al Siervo intercediendo 
como sacerdote. Al principio ( 4ab) Tg usa esta misma fórmula 
sacerdotal para hablar de la intercesión del Siervo por los peca­
dos de su pueblo, y al final dos veces (lld y 12ef) alude de nuevo 
a ella, como si quisiera encerrar toda su obra en el marco de su 
intercesión sacerdotal. De hecho, entre los vv. 4 y 12 se habla de 
funciones sacerdotales del Siervo, como la de «limpiar Wdakkii'iih) 
al Resto del pueblo>l y la de <<purificarlo Wnaqqii'iih) de sus cul­
pas» mediante la expiación (10ab). Además, Tg usa en lOa el 
mismo verbo que la Pesita usa en Is 52, 15, que Vulg refiere ex­
plícitamente a la aspersión ritual del Sie1·vo 30• Si Tg no usa tam­
bién ese verbo (l"daklrii'iih) en 52, 15, es por una razón tenden­
ciosa de Tg y en general de todos los judíos de excluir a los gen­
tiles del reino y de los bienes mesiánicos 31, y por eso traduce 52, 
15a por ccdispersará (y•fladdar) a muchos pueblos».  Pero cuando 
son los judíos los que reciben la acción purificadora del Sie1·vo, 
entonces sin reticencias usa Tg el verbo que emplea Pesita en 52, 
15, como en 53, lOa. 

e) Me parece que el contexto sugiere algo más, que el Siervo 
intercederá como Sumo Sacerdote, ejerciendo la función sacerdotal 
del Gran Día de la Expiación (Yom Halckipt1r). En este solemní­
simo y único día de perdón general para Israel, el Sumo Sacer­
dote entraba en el Lugar Santísimo del Templo, donde se encon­
traba el Arca de la Alianza y sobre ella el Propiciatorio 32, que era 

.lO Respecto a este discutido texto de Is 52, 15, Vulg lo traduce así : «lste 
asperget gentes multas». Lo mismo la Pesita («él expiará -m•dakke'- a mu­
chos pueblos» ) con Aquiln y Teodocio. LXX traduce con una palabra no ritual 
(«se ndmirariÍnll = Zaumáso11tai ), y muchos exégetas modernos trutan de co· 
rregir el TM para darle el sentido de LXX. No veo por qué tengamos que ale­
jarnos de la lección del TM, confirmada por el rollo de Isaías hallado entre 
los manuscritos del Mar Muerto; ci. sobre In explicación de Is 52, 15 en sen­
tido ritual (como nosotros ) desde el siglo pasado a KNABENBAUER (Contmen­
tarius in Isaimn Prophetam: Cursus Sacrae Seript. [Parisiis 1887) 287-95 ). En 
el v. lOa Tg usa también el verbo purificar de Pesita : aél quiso purificar 
(l•dakká'iih) al residuo de su pueblo». CL H. CAZ ELLES : Les poemes du Servi­
teur : RechScRel 43 (1955) 53 : uRcaucoup d'autcurs reculen! devant le sens ri­
tuel que ce verbe a toujours dans la Bible. On pourra lire l'intéressantc note de 
H. H. Rowley, The U1lity of the Bible, 1953, p. 104, n. 8. Le sens rituel parnit 
s'imposer d'nutant plus que l'on rencontre d'autres termes rituels (ainsi lasham) 
dnns ce texte>l. 

31 Cf. HECERMANN : o. cit., 91. 
32 En el templo de Ezequiel, donde faltaba el Arca, sustituyó al Propicia­

torio (Kapporet en hebreo) el llamado (ozarah de Ezequiel. 
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el trono desde donde Y avé se comunicaba con su pueblo ( cf. Ex 25, 
17-22}. Ahí ejecutaba el rito de expiación por los pecados de todo 
su pueblo, rociando siete veces el Propiciatorio con la sangre de 
la víctima (cf. Lev cap. 16  y en especial v. 34}. Este rito del Yom 
Hakkipílr en el A. T. borraba los pecados menos graves, cometi­
dos por error o por inadvertencia. Pero según la teología judía 
posterior de la época de Tg, se creía que era tal su fuerza que pu­
rificaba a Israel de todos sus pecados, incluídos los más graves 33• 

Tg no alude explícitamente al Gran Día de la Expiación, pero 
de tal manera presenta al Siervo, que parece comparar su inter­
cesión con la del Sumo Sacerdote en c�tc día. Ejerce funciones 
sacerdotales relacionadas con el día de la Expiación, y se insiste en 
la universalidad y eficacia de su intercesión, propias de este dio. 
Dos veces repite el adjetivo universalista « muchos» (saggt'in: 11d, 
12e} 34, y repetidas veces habla del perdón de Israel sin limitación 
alguna, debido a la persona del Siervo (53, 5.6.10}, y a su oración 
por él (v. 4, 11, 12}. Además, se da como un hecho que su plegaria 
por los pecadores será oída, puesto que el mismo Siervo justificará 
(rzakke) a los justos (11c} y obtendrá el perdón de los pecado· 
res (12ef}. 

Existe, pues, la alusión al Ritual (v. 4, 11 ,  12} y se afirma la 
eficacia de la intercesión del Siervo por todo el pueblo sin excep­
ción ( 4-b; 10-12). Ahora bien, solamente el Sumo Sacerdote ínter· 
cedía por los pecados de todo el pueblo, y esto lo podía hacer úni­
camente en el gran día de la Expiación. Luego, lo menos que se 
puede dech· es que si no hay en Tg una relación implícita entre 
la intercesión del Siervo y la del Sumo Sacerdote en el día de ]a 
Expiación, ciertamente Tg atribuye al Siervo de Yavé las íun· 
ciones propias del Sumo Sacerdote al interceder eficazmente por 
los pecados de todos los judíos (6d), tanto justos (11cd) como pe· 
cadores (4, 11 ,  12). 

De esta manera la Providencia fue suavemente preparando al 
pueblo escogido para que pudiera entender un día la misión de 
Cristo, quien como Sacerdote Eterno intercedería con su muerte en 
la cruz por los pecados de toda la humanidad. 

B. Los Setenta (LXX). 

Pasemos ahora a estudiar brevemente la vers10n (griega} más 
antigua del A. T. :  los Setenta (LXX}, de origen auténticamente 
judío, escrita en la Diáspora hacia el siglo 111 a. C. 35• Aunque es 

"'""1r"LYONNET : Dibl. 38 (1957) 58, nota l.  
34 Estos saggí'ín de Tg son los rabbím del TM, y en la Comunidad de 

Qumrñn eran tocios los miembros de la Secta. 
35 Cf. BocCACCIO ·BERAIIDI: Servus Yahweh (Romae 1950), nota VIL 
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una vers10n bastante literal y con muy pocas paráfrasis, no dej� 
de revelarnos la interpretación que los sabios alejandrinos dieron 
a la profecía del Siervo Paciente. Por lo menos así lo estiman mu­
chos estudiosos 36, lo que nos parece totalmente justo, pues parece 
evidente la intención de LXX de dar una interpretación personal 
del Siervo Paciente. 

El TH de Is 53 parece aludir varias veces al ritual de la Ex­
piación (Is 52, 15;  53, 7.10.12). Ahora bien, LXX no usa en su 
versión del Cántico ningún término ritual 37• Parece por eso que 
LXX no interpretó el Siervo Paciente en sentido ritual. En cam­
bio, insiste en el martirio vicario del Siervo, como se puede ver 
en todo Is 53. Lo que más nos interesa es que parece considerar 
la intercesión del Siervo como «mediatizada» en sus sufrimientos, 
pues donde el TH dice que el Siervo rogó por los pecadores, los 
LXX dicen que fue entregado a la muerte por ellos: «Y él quitó 
{anéenegken) los pecados de muchos (polloon), y fue entregado 
(paredóze) 38 por sus pecados (dia tas hamartías autoon). 

Así, pues, en el judaísmo alejandrino del s. III a. C. el sufri· 
miento del justo ya es considerado de alguna manera como un 
modo heroico de intercesión, en cuanto que el justo al sufrir ex-

36 Cf. por ejemplo J. JEREMÍAS : ThWNT V, 681-83. Lo supone H. HE­
CEilMANN (/esaja 53, 128 s . ) .  Cf. las obras de K. F. EuLF.R :  Die Verkündigung 
vorn leidenden Gouesknecht aus /es 53 ir� der griechischen Bibel. Beitr. z. 
Wiss. V. A. u. N. T. 4. Folge, Heft 14 (Stuttgart-Berlin 1934 ) ;  J. ZIEGLE R :  
U11tersttchungen zur Septuaginta des Bttches lsaias. Alttestamentl. Abhandl. 
XII, 3 (Münster i. W. 1934 ). 

37 Los versos del TH que parecen aludir al Ritual son interpretados por 
LXX de manera que se excluya esta alusión ; v. gr. Is 52, 15, donde cambia 
el sujeto de la frase : «Los pueblos ( éznee) en lugar de él (el Siervo de Yavé) ; 
cambia también el verbo ritual <cyazzeh» (asperjnrá) por <ese admirarán» (zau­
másontai). En Is 53, 10 sucede lo mismo; el TM dice : <csi ofrece su vida en 
sacrificio por el pecado ('asha11t )», y LXX : <<si vosotros (los judíos ) ofrecéis 
(doote) por el pecado (peri hamartías )ll: como se ve, no pone complemento a 
la frase, dejándola incompleta, casi sin sentido, para evitar atribuir al Siervo 
una función ritual como era In del sacrificio por el pecado llamado eu hebreo 
'iishiim. En Is 53, 12 evita traducir con alguna fórmula parecida a la del Ri· 
tu al; en cambio, en Lev 5, 16  traduce la fórmula al pie de la letra : ce y expiará 
(exilásetai) el Sacerdote por él (perl. autoü ) . . .  y se le perdonará (afezéesetai 
�utóo )ll. Én cambio, en Is 53, 12 LXX no alude ni al sacerdocio del Siervo, ni 
a acción ritual alguna sobre (peri) el pecado o el pecador, ni al perdón como 
efecto del rito. Sencillamente dice que el Siervo ccquitó los pecados de mu­
chos y por los pecados (dia tus hamartías ) de muchos fue entregado». 

38 Nótese que el verbo «paredóze» (aoristo pasivo de <<paradídoomill) lo usa 
el N. T. para designar la muerte redentora de Cristo en favor de todos los pe­
cadores. Cf. Rom 4, 25, donde S. Pablo cita expresamente Is 53, 12f según 
LXX, y aplica el texto a la entrega voluntaria de Cristo a la muerte por nues­
tros pecados : e< que fue entregado (paredóze) a la muerte por nuestros delitos 
(ciia ta paraptóo11�ata heemóon) y resucitó para nuestra justüicaciónll. Se trata 
de su «entrega» a la muerte, puesto que a ella sigue la resurrección de entre 
los muertos. Ver también Cal 2, 20 ; Ef 5, 2.25 ; etc. 
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perimenta su acción medianera de intercesión en favor de los pe· 
cadores. 

C. La Pesita. 

Según los mejores críticos modernos, la traducción smaca de 
la Pesita (Pes) 39 del A. T. es judaica, y debe datarse a más tardar 
del s. 1 d. C., es decir, por lo menos es contemporánea a Cristo 
y los Apóstoles 40. H. Hegermann y J. Jeremías piensan que Pes 
interpretó Is 53, 12f desfavorablemente porque en lugar de aludir 
a la intercesión del Siervo dice que sale al encuentro hostil de 
sus enemigos 41• 

A nosotros nos parece que no es esto exacto 42, sino que tanto 
Pes como todas las versiones de origen precristiano se refieren de 
alguna manera a la intercesión del Siervo de los pecadores. Pes 
dice 43 (v. 11 ,  12): 

El será Siervo (labda') de muchos (dsaggiye) 
y quitará (nesbíll) sus pecados. 
Por eso lo distribuirá entre muchos 
y dividirá los despojos de los ricos 
porque se entregó a sí mismo a la muerte 
y fue contado entre los inicuos 
y él quitó ( sh!qal) los pecados de muchos 
y salió al encuentro (ph•ga<) (de Yavé) por 

los impíos (b•lawwolé') 

(llc) 
(lld) 
(12a) 
(12b) 
(12c) 
(12d) 
(12e) 

(12f) 

l. Los argumentos de Hegermann 44 no parecen apodícticos: 
a) Pes, dice, pudo suponer un texto diverso del TH, porque 

en 12f supone la forma « qal» (ph•ga<) contra el TM, que tiene 
«hiphil» (yaphgila). Pero este cambio no afecta en nada al sen· 
tido del TH, ya que ambas formas en hebreo, cuando van segui-

39 La Pesita es la traducción de la Sagrada Escritura en lengua siríaca. 
Su nombre viene del hebreo P•shiHii, que significa «communis, vulgata, recepta», 
o simple en oposición a las paráfrasis aramnicas. Cf. P. H. HiiPFL·L. LELOIR : 
ltur. Gcner. in Sacr. Script. 6 (Romae 1958) 303. 

40 Así piensan por ejemplo Pinkerton, Burkitt y Kahle. Cf. P. KA H LE : 
The Cairo Ceniza (London 1947) 180 ss.; H. HEGERMANN, quien en su ópti· 
mo estudio sobre Is 53 (/esaja 53 in Hexapla, Targum. und Peschitta [Gü· 
tersloh 1954] 24) concluye : « Wir dürfen uns somit den neuren Ergcbnissen 
IJei Kahle ... anschliessen und mit jüdischer Verfasserschaft für Pesch les 53 
rechnen». 

41 Cf. H. HEGERMANN : o. cit., 108; J. ]EnEMÍAS : ThWNT V, 690. 
42 Cf. también K. F. EuLER:  Die Verkündigung von leidenden Gottesknecht 

aus /es 53 in der griechischen Bibel, 81. 
43 Ver el texto en la Ed. de B. WALTON : Bibbia Polyglotta Londinensia 

(1656) con traducción latina. Ver BoccACCIO·BERARDI : o. cit., con notas 
críticas. 

44 Cf. o. cit., 106-108 . 

.. 
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das de 1•, significan lo mismo 45, como en el caso presente. En cam­
bio, Pes no podía traducir el «hiphil» del TH por la forma siríaca 
correspondiente «aph<el», que siempre es causativa. 

b) Pes (añade Hegermann) entendió la partícula z• del TH 
(12f) como adjetiva: salió al encuentro de los pecadores, y no como 
de complemento indirecto de daño o provecho: en favor de los pe­
cadores ; y por eso la traduce por b", que indica el objeto que fue 
a encontrar el Siervo (b•lawwole' = de los impíos), y esto da un 
sentido desfavorable: salió en contra de los pecadores. Pero esta 
explicación tampoco vale: 

l) Pes no tradujo con igual partícula (1•) porque el verbo si­
ríaco p•gal se construye con b" y no con l• 46, aún pal"a significar 
algo favorable, como luego veremos. 

2) Si no usó un verbo que signifique directamente interce­
der, fue por respetar el TH. En todo el poema de Is 53 Pes es 
traductora fidelísima de su fuente, conservando el sentido y aun 
las palabras del TH cuando esto es posible en siríaco. Por ejem­
plo, en el contexto inmediato (v. 11,  12) los términos principales 
son casi idénticos: 

TM: labdi ( 11c); yisból (11d); y•halleq (12b); lammawe! ; yaphagi1a 
Pes: <abdii' nesbúl n"phalleg l"mawto' p•ga1 

e) Finalmente, Hegermann objeta que Pes no suele traducir el 
verbo hebraico piigal, cuando significa interceder, con el siríaco 
pega1, como aquí, sino con otro como b•a' = rogar: en ]er 7, 16 ; 
27, 18 (qal) ; o en Jer 36, 25 (hiph.); o como ladar = ayudar: en 
Is 59, 16 .  

A esto respondemos que Pes realmente traduce varias veces el 
verbo pagar con otro distinto al de Pes Is 53, 12, pero sin duda 
que también lo traduce por p•gal (como en ls 53, 12) en sentido 
favorable. En Mt 28, 9 usa ese verbo cuando Cristo resucitado 
sale al encuentro gozoso de las Marias que iban a anunciar su re­
surrección. En Gen 22, 1 1  no se excluye ese sentido favorable: 
Jacob llega (TM: wayyiphgal) a un lugar de reposo para pasar la 
noche, y Pes usa p•gal. Y en un contexto cercano al nuestro, en la 
tercera parte de lsaías (ls 64, 4 (5) ), Pes traduce el piigalta del TM 
diciendo: «Tú con alegría (bbwsm') sales al encuentro (pg1'nt) de 
aquel que hace el bien», cuyo sentido favorable es evidente. 

Por lo tanto, dado el uso favorable de p•gal en otros lugares 
de la versión siríaca Pes, y teniendo en cuenta que Pes Is 53 con-

45 Cf. ZoRELL: LH 640. Qal : Rut 1, 16; Jer 27, 18 ; Gen, 23, 8. Hiphü : 
Is 53, 12 ; 59, 1 6 :  en ambos casos significa «precatus est alqm». 

46 Como puede verse en los Diccionarios. Cf. BROCKELMANN : Lexikon 
Syriacum 2 (Gottingen 1928) 556: tanto la forma pelal como la aphlel se 
construyen con la preposición b•. 
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serva el sentido benéfico y de intercesión de los sufrimientos del 
Siervo, también el v. 12 debe tomarse en sentido favorable de in­
terceder. Pes conse1·va el verbo p•gal para conservar todo el sen­
tido y tenor del TH, que no dice simplemente que el Siervo rogó, 
sino que salió al encuentro de Y avé en favor de los pecadores. Y 
así como Pes insiste en la acción benéfica del Siervo paciente en 
favor de los intpíos 47, sería un contrasentido suponer que en la 
parte culminante de todo el Cántico (v. 12f) el Siervo perjudique 
a quienes ha estado beneficiando antel"iormente. Por lo tanto, el 
Siervo paciente quita los pecados de los impíos (l2c) 48 y va al en­
cuentro de Y avé para pedirle que los perdone (12f). 

2. Además, parece que también Pes entiende a Is 53 consi­
derando la intercesión del Siervo como la de un verdadero sacer­
dote en ejercicio de sus funciones al ofrendar su propia vida: 

a) Pes dice: «El quitó (sh•qal) los pecados de muchos, e Ín· 
tercedió por los impíos» (12ef). Ahora bien, en el TM la frase 
«quitar los pecados» se repite dos veces en el cántico con idén­
tico verbo (nasa': 4a, 12c) 49, y en cambio Pes primero usa el verbo 
saybar (4a) y luego otro sinónimo: sh•qal (12e). ;.Por qué cambia? 
Porque parece que en nuestro texto (12e) quiso aludir a la expia­
ción sacerdotal del Sie1·vo, usando el verbo sheqal aquí como en otros 
tres textos del A. T. que se refieren a la expiación ritual. El más 
explícito es del Ritual: Lev 10, 17, donde se habla de la Expia­
ción ritual de los sacerdotes por el pueblo: «¿Por qué no habéis 
comido la víctima por el pecado para que quitéis (sh•qal) la iniqui­
dad de la asamblea cumpliendo por ellos el rito expiatorio?». A 
esta expiación parece . aludir Pes en Is 53, 12e; pero como ] 2f 
está en paralelismo con 12e y en 12f se habla de la intercesión 
del Siervo, parece que 12ef debe aplicarse a la intercesión ritual del 
Siervo de Yavé paciente como sacerdote. 

b) Esta conclusión la confirman otros dos pasajes claves del 
Cántico, uno al principio y otro hacia el centro. En Is 52,15 Pes 
traduce el verbo yazzeh del TH, de uso exclusivamente ritual 50 
(cf. Vulg: « asperget»), por otro verbo cultual: medakke', que sig· 

47 El Siervo Paciente expía los pecados de los impíos (Pes Is 52, 15 ). Se 
duele de los que se burlan de él (cf. 53, 3·5 ). Sufre por las iniquidades de su 
pueblo (53, 4.5.6.1Ll2). 

48 En otro capítulo justificaremos la traducción de sh•qal por quitar (los 
pecados ). 

49 En hebreo el verbo niisii', cuando el sacerdote es el sujeto, significa 
qrtitar los pecados (cf. Lev 10, 17), lo cual equivale en el Lev a ejecrdar el 
rito de la expiación en favor del pecador, cuyo efecto era el perdón del peca­
dor de parte de Yavé. Quizá al traducir Pes nii3ii' por sh•qal alude a este 1·ito 
de la Expiación, pues este verbo es el mismo que usa Pes en el ritual del Lev 
(cf. Lev 10, 17).  

50 Cf. G. GIROTTI : S.  Bibbia VII, 50.53; l. KNABENBAUEII : Curs. Sacr. 
Ser. III, In lsaiam . . . (Parisiis 1887) 290 ss.; H. CAZELLES : cf. nota 30. 
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nifica purificar o limpiar rociando 51• El Siervo (Pes: hono') eje­
cutará este Rito. Y en Is 53, 10b el término ritual 'iishiim (sacrifi­
cium pro delicto) lo traduce por /Jtoho', que Pes usa en el Ritual 
como equivalente de 'iishiim (cf. Lev 7, 5.37). Según esto, la pasión 
es traducida como un sacrificio expiatorio del Siervo por los pe­
cados de los demás. 

En conclusión, Pes tradujo Is 53, 12ef refiriéndolo a la inter­
cesión del Siervo de Y avé por los pecadores, en cuanto que con 
su pasión sacerdotal ejecutaba el rito expiatorio por sus pecados. 
Tal pa1·ece ser el sentido de la versión siríaca de la Pesita. 

D .  La Vulgata. 

Vulg es de bastante importancia por estar fundada en tradi­
ciones muy antiguas 52• Ahora bien, siguiendo el TH, Vulg alude 
expresamente a la oración de intercesión del Siervo de Y avé: «Et 
pro transgressoribus rogavit» (Is 53, 12f). A primera vista, esta 
traducción de Vulg parece original, pues usa expresamente un 
verbo de interceder (rogavit). Pero a la luz de las versiones anti­
guas que llevamos estudiadas me parece evidente que San Jeró­
nimo quería aludir al Ritual del Lev como las otras versiones que 
él conoció y sin duda usó, considerando al Siervo como el futuro 
Gran Sacerdote que intercedería por los pecadores. 

l. En efecto, la fórmula «Et pro aliquo ... rogavit» es la misma 
que usa Vulg en el Ritual de la Expiación («rogabitque pro eo 
sacerdos>>: Lev 4, 26) -por más que ésta no sea la traducción or­
dinaria fuera de esta fórmula- y aparece sobre todo en el Lev, 
donde Vulg considera la expiación del sacerdote por el pecador 
como una oración de intercesión (Lev 4, 20.26.31.35 ; 5,  6.10.13. 
16.18). Por eso, en lugar de traducir literalmente «kipper)) por ccex­
piabit)) lo traduce por «orabit)), a semejanza de como traduce Is 53, 
12f, o sea, que asimila los verbos expiar y orar. 

2. Hay un texto donde se aprecia claramente esta asimila­
ción: Lev 5,  13.  El TM usa la fórmula completa del Ritual: <<Y 
expiará (w"Jsipper) el  sacerdote por él, por e l  pecado que ha  come­
tido en uno de estos casos, y le será perdonado)). Vulg sintetiza 
densamente la fórmula anterior indicando la expiación sacerdotal 
con un verbo de intercesión (rogar), y el efecto del rito que es el 

51 HECERMANN reconoce el sentido ritual del verbo elegido por Pes : «Pes 
lwt . . .  an krtltisches Besprengen gedacht» (o. cit., 96 ) . 

52 La Vulg tiene valor de antigüedad a pesar de ser del siglo IV d. C., 
porque S. Jerónimo al redactarla no sólo tradujo el texto directamente del he­
breo, sino que además tuvo en cuenta las versiones más antiguas no latinas, 
y las primeras versiones latinas, que se remontan al origen del Cristianismo en 
Üt'cidente. Cf. HoPFvGur : Intr. Gener. in S. S. s, 380. 
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·perdón divino, con el verbo técnico del Rito expiatorio (expiar):· 
«Rogans pro illo et expians». Aquí el rito es una oración de in­
tercesión y su efecto la expiación del pecado que viene perdonado. 
por Yavé. Ahora bien, esto mismo supone la traducción de Is 53. 
12ef acerca del Siervo de Yavé: 

Is 53, 12ef: E t  pro transgressoribus rogavit et tulit peccata 
multorum. 

Lev 4, 26:  pro illo r o  g a n s et  e x  p i a n  s .  

3 .  Supuesto que Vulg considera al Siervo Paciente expiando 
los pecados de su pueblo con su intercesión sacerdotal, veamos 
en qué sentido debe entenderse esta expiación. 

a) Expía purificando al pecador de sus pecados. Este es el 
sentido obvio de 3 textos clásicos del Lev {12, 7 s . ;  14, 19 s.; 16 ,  
1 7  s.): El  sacerdote debe expiar por la mujer que da a luz: «Et 
orabit (TM: w•�ipper) pro ea, et sic mundabitur (TM: w"tiihariih) 
a profluvio sanguinis sui» (Lev 12, 7 s.). Cuando se trata de ex­
piar el pecado de impureza legal de la lepra, se menciona expre­
samente el sacrificio por el pecado junto con la plegaria sacerdotal: 
«Rogabitque (TM: w•�ipper) pro eo coram Domino et faciet sacri­
ficium pro peccato (et-habattii't) . . . et hamo rite mundabitur (TM: 
w•tiiher )». 

Fijémonos sobre todo en Vulg Lev 16, 16-19, por referirse a 
la solemne fiesta de la Expiación. Cuando el Sumo Sacerdote eje­
cutaba el anual y solemnísimo sacrificio de expiación por los pe­
cados de todo el pueblo, debía orar y expiar, y a esta expiación se 
le atribuía un poder purificatorio verdaderamente eficaz. Dice 
Vulg: «Et expiet (TM: w•�ipper) . . . sanctuarium ab immunditiis 
(TM: m#tum'ot) filiorum Israel, et a praevaricationibus eorum, 
cunctisque peccatis (l"�ol-b-attotiim ) . . .  ut roget (TM: l•�appér) pro 
se, et pro domo sua, et pro universo coetu Israel , . .  cum autem 
exierit ad altare . . . oret (w•�ipper) pro se . . .  (et) expiet (w"tiharo), 
et sanctificet illud ah immunditiis (mittumo!) filiorum Israel» .  
Aquí V ulg entiende por expiar el  santuario, purificarlo de las in­
mundicias causadas por los pecados. Por eso traduce el verbo he­
breo «purificar» (w•tiQ.aro) con el mismo verbo técnico de la ex­
piación: «expiet» (w•[5ipper). Además, expiar el Santuario signi­
fica también interceder por él y por el pueblo (oret = «w"bipper»). 

b) La intercesión sacerdotal expía también en el sentido de 
consagrar: « Levitae quoque ponent manus suas super capita boum, 
quibus unum facies pro peccato (b-att a't), et alterum in holocaustum 
Domini, ut depreceris (l"[5apper) pro eis (lal-hal•wiyyim) . . . sicque 
purificabitis ( w"tihartii) et consecrabilis ( w•hénophtii) eos in obla-
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tionem Domini». La expiación consiste en orar por los levitas para 
purificarlos y consagrarlos al Señor. 

En conclusión, al traducir Vulg a ls 53, 12f con la fórmula 
técnica de la Expiación Ritual parece claro que considera al Siervo 
Paciente como Sacerdote; que el Siervo intercede en cuanto ejerce 
el rito de expiación, siendo así su sacrificio una intercesión litúr­
gica por los pecados de su pueblo, y que la intercesión del Siervo 
es muy superior a la de los sacerdotes: en el Ritual Dios es el 
snjeto de la oración; en Is 53, 12 lo es el Siervo de Yavé, como 
es también quien quita los pecados (12e) y quien justifica al pe­
cador (llc). Esto es importantísimo, pues en el A .  T. sólo Dios 
puede quitar los pecados y justificar. Y la Vulgata, siguiendo aquí 
casi a la letra el TH, asimila la obra del Siervo de Y avé con la de 
Yavé mismo, reconociendo así el carácter divino del Siervo Pa­
ciente. Además, en todo el contexto de Vulg Is 53 se notan alu­
siones claras a la expiación sacerdotal del Siervo: El rociará litúr­
gicomente a los mismos paganos («lste asperget 53 gentes multas»:  
52, 15) y (a tenor del TM) se ofrecerá en sacrificio litúrgico «por 
el delito» («si posuerit pro peccato (TM: 'iishiim animam suam») 
en favor de su pueblo. Y como el Targum ya insinuaba esta inter­
pretación, lo mismo que la Pesita, la interpretación de la versión 
de la Vulgata no sería nueva, sino mera confirmación de una an­
tiquísima tradición fundada en el mismo texto original hebreo de 
Is 53, 12 como salió de manos del autor inspirado. 

Por lo tanto, la Vulgata parece unir implícitamente la inter­
pretación de las más importantes versiones antiguas sobre el poe­
ma del Siervo de Y avé Paciente, apoyándose todas en el mismo 
texto original hebreo, y considerar la pasión «vicaria» del Siervo 
de Y avé Paciente como una plegaria litúrgica de intercesión, sien­
do el mismo Siervo sacerdote sacrificado.,- (52, 15 ; 53, 10.12) y 
víctima sacrificada (53, 7.10.12). El Targum añade explícitamente 
que este Siervo Sacerdote será el Mesías esperado. 

Conclusiones de este capítulo 

l. Al estudiar el poema del Siervo de Y avé Paciente nos en· 
contramos al final (ls 53, 12f) que muere sufriendo e interce­
diendo por los pecadores. Por el contexto general del Poema, pa· 
rece insinuársenos que muere ofreciéndose como sacerdote y víc­
tima por los pecadores. Esta es la Profecía más clara y sublime 
sobre la Redención al pie de la Cruz, y donde por primera vez en 

53 Sobre este rito de la aspersión con la sangre de la víctima cf. Lev 4, 
6.17; 5,9; 16, 19. La única persona autorizada a ejecutarlo era el Sumo Sacer­
.úcte. Tal oficio exclusivo del Pontífice lo ejercerá el Siervo de Yavé. 
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la Biblia se habla explícitamente del valor expiativo del Sufri­
miento en favor de los demás, y del Sufrimiento convertido en 
Plegaria. 

2.  Las Versiones más antiguas de este Cántico acentúan este 
aspecto Ritual del Sacrificio del Siervo de Y avé, ofreciéndose en 
calidad de sacerdote y víctima, y aclaran que se trata del Futuro 
Mesías Paciente: el Targum alude explicitamente al Mesías, y las 
otras versiones, comenzando por los LXX, insisten en sus sufri­
mientos. Pondrán también en claro que la Plegaria y Sufrimiento 
del Siervo tendrán un valor divino, en cuanto dicen que el Siervo 
quitará los pecados y sólo Dios puede perdonar los pecados. 

3 .  El Targum, según los textos estudiados, insiste en el Sa­
cerdocio del Siei"Vo, que ejerce su actividad sacerdotal sobre todo 
mediante La Plegaria. Parece ver en él al futuro Mesías en calidad 
de Sumo Sacerdote, y en su Plegaria una eficacia plena, que pu­
rifica y justifica a los pecadores de todas sus faltas. 

4. Se vislumbra en este sublime vaticinio la Universalidad 
de la Plegaria del Crucificado. Es el primer grito profético que 
varios siglos después se repetirá sobre el Calvario: «Padre, perdó­
nalos, porque no saben lo que hacen» (Le 2_3, 34). El TH dice 
que el Siervo ruega por los pecadores ; el Targum insistirá en la 
Universalidad de esta Plegaria, repitiéndolo tres veces en el Poe­
ma (Is 53, 4a.l ld.l2e), y la última vez relacionando esta inter­
cesión del Siervo con el término universalista (<los muchos» (Tg: 
saggí'irn, y en hebreo [TM] rabbim ) . 

El Siervo de Yavé suplicará por nuestros pecados, nuestros de­
litos serán perdonados gracias a su intercesión, y los mismos de­
lincuentes y criminales alcanzarán el perdón con su plegaria, como 
lo explica bellamente el Targum en su versión parafrástica. 

CAPÍTULO SEGUNDO 

EL SUFRIMIENTO DEL SIERVO DE Y A VE 

En el capítulo anterior estudiamos el valor de la intercesión 
del Justo en favor del pecador, representada en la plegaria del 
Siervo de Yavé paciente, y veíamos que la intercesión llega a su 
grado máximo de heroísmo y eficacia cuando se realiza no con 
palabras, sino con SIL{rimientos ofrecidos a Dios por los demás. 
Debemos ocupamos ahora del valor expiativo de dichos sufrimien­
tos encarnados en la profecía del Siervo de Y avé paciente, que 
.podemos considerar como una maravillosa preparación n la doc-
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trina de la llamada «pasión vicaria de Cristo», ya que en el plan 
actual de la Providencia Cristo debía redimir a la humanidad a 
través de sus sufrimientos, y en último término mediante su pa· 
sión y muerte de cruz, seguidas de su resurrección (cf. Rom 4, 25). 
Pero para que resalte más el nexo entre el capítulo anterior y éste, 
hay que notar que tanto el texto hebreo de ls 53 como sus ver­
siones más antiguas y comentarios de origen judaico y que pue­
dan remontm·se a la época anterior al N.  T., sugieren que la pro­
fecía mesiánica del Siervo Paciente consideraba intercesión y su­
frimiento como dos aspectos íntimamente unidos de la obra reden­
tora del futuro Mesías, personificado en el Siervo Paciente. Tam­
bién la obra de Cristo fue plegaria y sufrimiento. San Juan dirá 
en una frase por demás sintética: ccHabiendo amado a los suyos 
que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo» del amor 
(Jn 13, 1 ), es decir, hasta dar por ellos su vida en la cruz. Y esta 
obra de amor y dolor fue una intercesión eficacísima, en la que 
participaba Cristo todo entero, su alma y sus miembros inmolados, 
para implorar la salvación de los pecadores, como lo insinúa la 
carta a los Hebreos (Heb 5, 7-10). 

Ahora bien, nosotros constatamos en esta profecía del Siervo 
de Y avé Paciente (Is 53), que ya en el A. T. se anunciaba ese modo 
misterioso de interceder del Mesías mediante su <<sufrimiento vi­
cario» .  Y aunque es cierto que los judíos no esperaban un Mesías 
paciente que los redimiera, y que rechazaron a Cristo paciente al 
grado de crucificarlo, esto se debe a que fueron perdiendo espíritu 
y ·materializándose en sus concepciones mesiánicas. Pero no es me­
nos cierto que las Sagradas Escrituras hablaban de ese futuro Me· 
sías que había de salvar a su pueblo mediante su pasión doloro­
sísima y su muerte, como lo atestigua San Lucas (Le 24, 25-27). 

Supuesto, pues, que los sufrimientos del Siervo de Y avé fue­
ron considerados como una intercesión sacerdotal, veremos deta­
lladamente cuáles fueron esos sufrimientos y qué valor les atl'Í· 
huye el A. T. Primero diremos una palabra sobre la trascendencia 
de esta profecía de Is 53, y luego estudiaremos en concreto el 
hecho del sufrimiento expiativo del Siervo, y el modo como expió 
con su pasión. 

Art. l. IMPORTANCIA DE LA PROFECÍA. 

l. La profecía del Siervo Paciente encierra un gran tesoro 
maravilloso y extraño al mismo tiempo. Maravilloso, porque 
por primera vez en la Biblia y en los anales de la humanidad un 
profeta penetra en el misterio del sufrimiento salvífico, o hablan· 
do técnicamente, ccdel sufrimiento vicario del justo». Extraño, por-
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que a pesar de ser el primer anuncio de tal doctrina, es la más 
sublime profecía de todo el A. T. 54• En ella el Profeta recibió una 
luz tan clara sobre la pasión del futuro Redentor del mundo, que 
ha merecido ser llamada tal profecía «la pasión de N. S. J. C. se­
gún lsaías» 55• 

Prueba incontestable de la importancia de Is 53 es la iierie 
ininterrumpida de libros y artículos que se han venido escribiendo 
durante todo este siglo sobre el tema 56• 

54 Por dar ejemplo, S. A. GooK (The Cambridge ancient history 2, Ill 
[Cambridge 1925] 489 ) hace notar que los críticos sin titubeos consideran Is 
XL-LV como «la partie la plus profondel> de todo el A. T., de la cual los cua­
tro cánticos del Siervo de Yavé constituyen «le point culminant». 

55 Cf. SIMON DORADO : Praelect. Biblicae. Vetus Test. a, I (Romae 1953) 
476. 

56 Desde hace más de treinta años decía el P. VACCARI : «Dalla loro impor· 
tauza nella storia della relígione rivelata, se non e misura. . .  certo e sicuro 
indizio la copia di scritti che d' anno in anno vedono la luce in torno ai... vari 
a�petti che offrono all'interpretazione»; cf. A. VACCARI : 1 Vaticini del «Servo 
di /ahvel> in 1saia : La Redenzione (Roma 1934) l.-Entre las obras más im· 
portantes escritas estos últimos años sobresalen los siguientes nombres : Cató­
licos : - F. FELDMANN : Der Knecht Gottes in 1saias Cap. 40-55 (Freiburg in 
Bl'. 1907) ; Die W eissagung über den Gottesknecht in Buche 1 saias (Bibl. 
Zeitfragen 11, 10)  (Münster in W. 1913) (este autor es el primer católico que 
analizó a fondo los cánticos del Siervo de Yavé ) ;  J. FISC HER (quien continúa 
el estudio de Feldmann hasta llegar a conclusiones definitivas sobre el pro­
blema crítico de los Cánticos ) :  1saias 40-55 und die Pericopen vom Gottes­
kuecht : Alttest. Abhandl. VI, 4-5 (Münster in W. 1916 ); Wer ist der Ebed in 
den Perikopen 1s 42, 1-7; 49, 1-9a; 50, 4-9; 52, 13-53, 12:  Alttest. Abhandl. 
VIII, 5 (Münster 1922) (el título del artículo lleva ya una solución al dis­
cutido problema de los límites de los Cánticos); Das Buch 1saias übersetzt und 
erklürt, II (Bonn 1939 ) ; l. J. S. VAN DER PLOEG : Les Chants du Serviteur 
dg /ahvé (Paris 1936 ) ;  H. KnusE : Carmina Servi Y. : VD 29 (1951) 193-203 ; 
21!6-295 ; 334-340 (estos artículos hacen un estudio muy preciso sobre el apa­
rato crítico); De carminibns S. Y. nova quadam interpretatione : ibid. 30 (1952) 
341-348 ; R. J.  TounNAY : Les Chants dn Serviteur : RB 59 (1952) 355-
3&4; 481-512; H. CAZELLES : Les poinnes du Servitenr . . .  : RechScRel 43 (1955) 
5-55 ; A. FEUILLET : 1 saie, DBS (1949) 64 7 • 729 .-Entre los acatólicos cf. N. H. 
SNAITH : The servant of the Lord in Dentero-1saiah : Studies in OT Prophecy, 
ed. H. H. Rowley (Edimburg 1950) 187-200; P. A. H. DE BoER : Second· 
1saiah's Message : OTS 1 1  (1956) 102-117; C. NonTH : The suffering servant 
in Dentero-1saiah 2 (London 1956) (con amplísima bibliogrnfía) .-Sobre el Sier· 
vo de Yavé con relación al N. T. cf. J. S-rARCKY : Les prophéties messianique& 
dans le Nouveau Testament : La Passion, In Résurrection et les poemes du Ser­
viteur : Cahiers Evangiles 4 (1951) 38-43 ; L. CERFAUX : Saint Paul et le 
«Serviteur de Dieu» d'1saie : Recueil Lucien Cerfaux (Gembloux, Duculot 
1954) II, 439-454; J. E. MENARD: País Theou as Messianic Title in the Bool' 
of Acts : CathBiblQ 19  (1957) 83-92.-Entre las publicaciones últimas citemos 
desde 1958 a E. FASC HER : ]es 53 in christl. und jüdischer Sicht (Berlin 
1958 ) ;  J. C H ARBERT: Stellvertretendes Sühneleiden in den Ebed-]ahweh­
Liedern und in altorientalischen Ritnaltexten: BiblZ 2 (1958) 190-213 (trata 
de nuestro mismo tema del sufrimiento vicario y el Siervo) ;  M. D. HooKEn : 

/esus and the Servant (London 1959 ); O. KAisER : Der Konigliche Knecht 
(Gottingen 1959 ) ;  L. KniNETZKI : Der Einfluss von 1s 52, 13-53, 12 Par auf 
Phil 2, 6-11 (Romae 1959); J. CAKMIGNAC : Les citations de l'AT et spéciale-
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En cuanto a su interpretación mesiánica, todos los exégetas 
-católicos y los mejores críticos acatólicos reconocen que «el retra­
to del Siervo trazado por el profeta se verificó en Cristo plena­
mente)) 57• Y aun los críticos más radicales del siglo pasado, quie­
nes decían que el Siervo de los cuatro cánticos de Isaías era Israel, 
reconocían que estas profecías habían tenido su pleno cumpli­
miento en Cristo mucho mejor que en Israel 58• 

Para el padre Médebielle este poema es «una página penetran­
te y sublime . . .  , un oráculo asombroso en que el profeta describe 
por anticipado la pasión del Salvador con la precisión de un evan­
gelista, y explica su sentido con la profundidad y la emoción de 
un apóstol» 59• Según A. Feuillet, «cuatro siglos antes del Evan­
gelio (por lo menos) los poemas del Siervo nos ponen, con una 
precisión impresionante, de cara a Jesucristo 60• Y entre los acató­
licos, así se expresa Delitzsch: este poema <<parece escrito debajo 
de la cruz del Gólgota)) 61

• 
2 .  ¿En qué sentido se refiere esta profecía a l  Mesías? Toda 

la Tradición y la exégesis católica hasta fines del siglo XVIII (ex­
cepto Grocio, que habla de Jeremías) defendieron la interpretación 
directamente mesiánica 62• Hoy día los católicos y muchos acató­
licos siguen defendiéndola, aunque algunos ya no en sentido ex­
·clusivamente mesiánico: piensan que hay en el profeta cierta fluc­
tuación entre el Mesías y el pueblo de Israel 63• 

ment des poemes du Serviteur, dans les M. de Qumran: RQum 2 (1959 s .)  
357-94; H .  W. HBRTZDERG: Die «Abtrünnigem> und die « Vielen». Ein Beitrag 
zu Jes. 53:  Fs. Rudolph (Tübingen 1961) 97-108; T. W. MANSON: The 
Servant-Messiah (Cambridge 1961) ; C. (K.) Ro�fANIEUX: De Themate Ebed 
/ah ve in soteriologia S. Pauli : CQB 23 (1961) 14-25; J. MonGENS'fEIIN: The 
Suflering Servant. A New Solution : VT 11 (1961) 292-320; 406-431 ; H. 
Gnoss : Der Messias im AT (3. Der Leidenknecht) : TrierTZ 71 (1962 ) 154-70; 
B. WILLAEIIT: /esus as the 'Sulfering Servant' : Theo!Dig 10 (1962 ) 25-30 ; 
M. E. T H HALL: The Suffering Servant and the Missior& of /esus: ChQR 164 
(1963) 281-88 ; FISCHER, MARTIN: Vom Leidenden Gottesknecht nach /es 53 : 
r�. o. Michel (Ld/Koln 1963 ) 116-28; c. CHAVASSE: The Suffering Servant 
(of Dt-ls ) and Moses : ChQR 165 (1964 ) 152-63; A. A. MAc RAE: The Servant 
o (  the Lord i n  lsaiah: Bibliotheca Sacra (Dalias) 121 (1964 ) 125-32; 218-27 ; 
C. R. NoRT H : The Second Isaiah (Oxford 1964 ) ;  The Suffering Servant of 
Cod, Torch Biblc Paperback (London 1964); W. M. N. Ro-rH: The Anony­
mity of the Suffering Servant: JBL 83 (1964 ) 171-79. 

57 J. HASTING: Dictionary of the Bible, IV, 122b. 
58 Cf. CoNDAMIN: Le libre d'lsaie (París 1905) 341. 
59 Cf. A. MEDEDIELLE: DBS 111, 90. 
60 Cf. A. FEUILLET : Richesses du Christ <<Serviteur de l'Etemel» : RSR 35 

(1948) 412 ss., citado textualmente por A. RoBERT en el art. Mediotion dam 
l'A. T.: DBS V, 1015. 

61 F. DELITZSC H : Messianische Weissagungen (Leipzig 1899) 163. 
62 Esto lo constatan los que pudiéramos llamar columnas de la Exégesis 

protestante actual, tales como C. NonTH (cf. The Suffering Servant in Deu­
tero-lsaiah [London 19562) 1 )  en Inglaterra. 

63 Por ejemplo, entre los católicos R. J. TounNAY y entre los no católi-



MEDIACIÓN DEL SIERVO DE YAVÉ 331 

3. Pero, en todo caso, poco importa que sólo se admita el 
sentido mesiánico colectivo. Como el N.  T. aplica la Profecía a 
Cristo en muchos sitios 64, tendríamos por lo menos el caso de una 
profecía mesiánica en «sentido típico», que se comprobaría por las 
citas explícitas del N .  T. Así como Oseas, refiriéndose al pueblo 
de Israel colectivamente, dice: «De Egipto he llamado a mi hijo» 
(Os 11 ,  1), y sin embargo S. Mateo ve que la profecía se cumple 
individualmente en Cristo infante cuando huye la Sagrada Fami· 
lia a Egipto 65, del mismo modo en ls 53 se haLlaría de la salud 
mesiánica colectivamente, y el N.  T. la aplicaría con razón a Cristo, 
que es el verdadero Mesías, portador de esa salud anunciada por 
ls 53 y los demás pt·ofetas. El pueblo pío de Israel y la salud me­
siánica vienen a ser tipos de Cristo, que es el verdadero Mesías 
esperado por Israel. 

Tenemos, pues, tanto si la Profecía es mesiánica solamente en 
sentido colectivo, como si lo es en sentido individual en consonan­
cia con la Tradición, un argumento decisivo sobre los fundamen­
tos precristianos de la doctrina del «sufrimiento expiativo en fa­
vor de los demás», que nos ayudará a ver mejor cómo la doctrina 
de la Redención de ninguna manera fue un invento de la Comu­
nidad Primitiva, ni siquiera de San Pablo, como decían los Mo­
dernistas 66, sino que fue anunciada muchos siglos antes de que se 
realizara el sacrificio de la Cruz. 

4. Cabe una aclaración. No parece inútil nuestro trabajo so­
bre un tema tan trillado en nuestros días. Casi toda la literatura 
sobre el Siervo estudia el estilo, la crítica textual, la conexión de 
los cuatro Cánticos del Siervo entre sí y con el resto del libro de 
lsaías, y se esfuerza en aclarar ciertos textos difíciles de estos Poe­
mas, aprovechando los hallazgos de «Qumran». En cambio, el 

cos R. RowLEY con C. NoRTH, sostienen que hoy cierto fluctuación en el 
concepto hebraico de la personalidad, y de ahí en el de la figura del Siervo, 
aunque acentúan que en el cuarto Cántico del Siervo Paciente «<n fisonomía 
del autor es fuertemente individualista" ;  eL T. J. TOURNAY : RevBibl 59 (1952} 
487 y 503. R. RowLEY habla de cierto progreso en los cuatro Cánticos res· 
pecio a la personalidad : el primero y el segundo son colectivos ; el tercero 
fluctúa entre un siervo colectivo y otro individual; el cuarto es individual. 
Ver su obro «The Serva"t of the Lord aM other Essays i" the 'Old Testament'» 
(London 1952 }, con recensión de su obra y teoría por E. ENCISO : EstBibl 12 
(1953} 441-44. 

64 Cf. explícitamente Mt 8, 1 7 ;  12, 18-21; Le 22, 37; Jn 12, 38 ; Act 8, 
32 s.; Rom 8, 33; 10, 16 (según LXX) ; 15,21; 1 Pe 2, 21-25. Ver otras re­
ferencias implícitas en ThWNT V, 703 ss. 

65 Mt dirá : «Et erat ibi usque ad obitum Herodis, ut adimpleretur quod 
dictum est o Domino per prophetam dicentem : Ex Aegypto vocavi filium 
meum» (Mt 2, 15 ). 

66 Cf. esta proposición modernista condenada por el Santo Oficio en el de­
creto ccLamentabiliu : «Doctrina de morte piaculari non est evangelica, sed 
tantum paulina» (Denz. 2038 ). 
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tema que nos ocupa sobre el sufrimiento expiativo se puede decir 
que ha pasado a segundo plano. Por ejemplo, el detalladísimo ar­
tículo de H. Cazelles sobre el Siervo de Yavé sólo toca de paso la 
doctrina del sufrimiento vicario del Siervo 67• Nosotros, por el con­
trario, trataremos de explicar con la mayor precisión posible el 
sentido y el valor de los sufrimientos del Siervo de Y ahvé, te­
niendo en cuenta que esta profecía es el fundamento más sólido 
del A. T. sobre cda satisfacción vicaria de Cristo». 

Art. 11. LA PAsiÓN DEL SIERVO. 

l. Descripción del hecho.-El Profeta, penetrando en los enig­
mas del futuro, describe en poco más de un capítulo (Is 52, 13-53, 
12) la carrera dolorosa de un personaje misterioso, el Siervo de 
Yavé Paciente. Será «un varón de dolores y familiarizado con el 
sufrimiento» (Is 53, 3ab). No sólo sufrirá dolores físicos (53, 5a ; 
cf. 53, 4cd) 68, sino también morales, al gustar el cáliz del despre­
cio (53, 3d) y de la calumnia, pues siendo justísimo (53, llc) será 
contado entre los malhechores (53, 12d). Se le condenará injusta­
mente (53, 4.8) y se le maltratará (53, 7) hasta el grado de hacerle 
perder la figura humana y de que se mofen de él quienes lo mi­
ren (52, 14). El drama de su existencia terminará fatalmente 
(53, 8), para ser por último enterrado en medio de los impíos 
(53, 9)  69• 

Como nota Van Imschoot 70, el profeta, al nanarnos tantos su­
frimientos y menosprecios, no intenta como J oh refrescar el ances­
tral problema del sufrimiento del justo, sino que anuncia una so­
lución totalmente original en la antigüedad, un caso inaudito, re­
velado por primera vez al mundo de boca del mismo Yavé (52, 13). 
Se trata de la pasión de un jtLSto (53, ll) que se inmola volunta­
riamente 71 para alcanzar el perdón de su pueblo y librarlo de sus 
pecados. 

67 Les poimws du Serviteur : RechScRel 43 (1955) 5-55. Sólo toca la 
cuestión del «sufrimiento vicario» cuando explica con parsimonia el sentido 
d!l los textos que expresamente hablan del sufrimiento del Siervo, pero no hay 
nada «ex professm1 sobre nuestro asunto. 

68 Las citas sobre el Siervo P aciente las damos según la edición crítica de 
P. BoccACCio-G. BERARDI : Servus lahweh (Fani 1958 ) . 

69 Cf. P .  VAN lMSC H OOT : Théologie de l'A. T. II (1956) 329s. 
70 Cf. o. cit., 330. 
71 El carácter voluntario aparece en el tenor de todo el Cántico: nunca 

resiste a las humillaciones (cf. v. gr. 52, 14 ;  53, 3.6.7 ) .  Dios le humilla y le 
hiere como quiere, y el Siervo con esas humillaciones quita nuestros iniqui­
dades (53, 4cd y 53, 4ab ) . Por eso nota el profeta que esos castigos nos sirven 
de medicirw y son causa de nuestra salvación (53, Sed). En 53, 7 Vulg tra­
duce : «Üblotus est quía ipse voluit», acentuando el carácter voluntario de su 
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Según la mentalidad de los judíos, el sufrimiento y el pecado 
estaban íntimamente ligados: sufría el que había pecado y a causa 
de su pecado (cf. ls 40, 2 ;  Jn 9, 2). En cambio, el Siervo de Yavé 
sufl'irá muchísimo, pero será perfectamente inocente, y por eso no 
puede sufrir por sus propias culpas, sino por las de los demás. El 
profeta quiere inculcar con tanto ahínco esta idea de que los pe­
cados de los demás son la causa de los sufrimientos del Siervo, 
que en un capítulo de sólo 12 versículos la repite doce veces 12• 
Precisemos un poco los elementos de esta profecía: 

2. ¿Quién sufre?-a) Es un justo y un siervo predilectísi­
mo de Y avé. Y precisamente por ser justo (por lo menos según 
el TM y la Vulg) podrá justificar a los demás: «Dará la justicia 
(ya$diq) el justo ($addiq) a muchos» (53, l l). Es inocente, y su 
vida no tiene doblez (53, 9cf). Por eso Yavé se complace en él 
(53, l Oad) 73• 

b) Además, es un siervo totalmente dócil a la voluntad de 
Dios, ya que Y avé quiso cargarlo de sufrimientos con la condición 
de que libremente los aceptara (53, lOab), y él aceptó esa voluntad 
divina sin replicar una sola palabra (53, 7b.d.c), como se somete 
un humilde corderillo que llevan al matadero (53, 7a-d). San Je­
rónimo lo dice expresamente en la Vulg: «Se ofreció porque él lo 
quiso» 74• La Pesita acentúa la humildad de esta oblación: «Se 
acercó (al sacrificio) y se humilló (we'tmakkak) .  

oblación. Pero esta traducción parece venir de una lección hebrea que sólo 
se encuentra en algunos códices que nota KNABENBAUER (cf. Comm. in lsaiam, 
307 ), y supone el verbo nagash, que significa acercarse. En cambio, la lec­
ción hebraica comúnmente recibida y que aparece en la mayoría de los cÓ· 
dices supone el verbo nagas (con s en lugar de sh ), que significa «/ltc opri· 
mido>>. Así, pues, aunque S. Jerónimo tenía sus razones para traducir «oblatus 
est quía ipse voluit>>, y para explicar el carácter voluntario y espontáneo de 
esta oblación cuando dice : «Qui igitur oblc•tus est Pilato quia ipse voluit . . .  

ipse sicut ovis ad occisioncm ductus est» ( cf. KNABENBAUEn, p. 306 ), nosotros 
no argiiimos de la traducción de la Vulg sino más bien del contexto general de 
h 53, confirmado por las traducciones del v. 7 en el Tg : «oró y fue escu· 
chado» { cf. Heb 5, 7 ) y Pes : cese acercó y se humilló». El mismo TM lo tra· 
duce el P. VocT, por «So subiecit». Además, el tercer cántico habla de la doci· 
lidad del Siervo {50, 5 ). 

12 Cf. Is 53, 4ab; Sabed; 6c; 8d; lld; 12ef. 
73 En el primer cántico (Is 42, 1 )  dice Yavé al presentar a su Siervo : 

«Ecce Servus meus . . .  complncuit sibi in illo (LXX : édoolca ep' autón) anima 
mea». San Mateo en el Bautismo confirma explícitamente que Jesús es el ver­
dadero Siervo anunciado por Isaías en quien Yavé tiene sus complacencias, 
cumpliéndose casi a la letra las palabras de ls 42, 1 arriba citadas. Cf. Mt 3, 
17 : «Hic est Filius meus dilectus in quo mihi complacui (en hoo eudólceesa )». 
Como nota P. BENOIT, «Filius» (uiós) sustituye al ccServus» (pais) de la ver· 
sión de los LXX : el término griego «pais» puede tener doble significado : 
Servus o Filius. Cf. Bible de J érusalem, 1293, nota e.  

74 ccOblatus est quin ipse voluitn (53, 7a). Cf. nota 71. Además, el P. 
VocT traduce el texto masorético : cdpse se subiecit». 
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Israel sabía que los amigos de Dios gozaban de un g1·an poder 
de intercesión, como Abraham y Moisés. Pero ignoraba que pu­
dieran sufrir para beneficiar a su pueblo del mismo modo que 
oraban por sus pecados. Es típico el caso del gran intercesor Moi­
sés: amó tanto a su pueblo que prefirió morir antes que ver a su 
grey azotada por Y avé a causa de sus pecados: <<Si te place, per­
dónales sus pecados . . .  ; si no, te suplico que me borres del libro 
que tú has escrito» (Ex 32, 32). Pero ni siquiera se imaginó que 
esta oblación de su vida pudiera tener algún valor para interceder 
por ellos. La respuesta que le da el Señor nor; muestra claramente 
que en aquel entonces el valor salvífica e impetratorio del sufri­
miento y de la muerte eran un misterio: «A aquel que ha pecado 
contra mí es a quien borraré de mi libro» (Ex 32, 33) 75• En cam­
bio, en el Siervo de Yavé todo cambia. A pesar de ser mucho más 
dócil que Moisés porque nunca resiste a la voluntad de Dios, el 
Profeta no insiste en su intercesión vocal, sino en el sufrimiento 
unido a la plegaria y, como vimos en el capítulo ante;ior, con­
vertido en plegaria. 

3. ¿Qué clase de tormentos sufre?-Son tanto morales como 
físicos, y los primeros más ignominiosos que los segundos. Gran 
sufrimiento moral son sus desprecios, de los que hablan todos los 
cánticos. Sabemos que será menospreciado y esclavizado por los ti­
ranos (Is 49, 7), vilmente injuriado, herido en su rostro y cubierto 
de esputos (50, 6), y esto se cumplió exactamente en Cristo (Mt 26, 
27). En el cuarto Cántico repetidas veces se alude a estos despre­
cios (52, 14 ; 53, 2.3.12). La humillación toca el borde de la igno­
minia cuando el mismo pueblo escogido considera al Mesías como 
uno de tantos malhechores y criminales 16• El justo por excelencia, 
el inocente, que en su inmensa caridad da su vida para comunicar 
a los hombres la virtud salvadora de la Ley (cf. 42, 4d), será re-

75 Aunque lo que quería Moisés era interceder por su pueblo, no parece 
que con estas palabras se haya ofrecido como víctima expiatoria por sus peca­
dos. Esto se seguiría si hubiera dicho: «Bórrame de tu libro. . .  con tal de que 
(o para que) perdones a mi pueblo>>. Pero lo que se dice en el texto es una 
di.�yuntiva : «o perdónnles su pecado, o si no ( w•im-' ay in) bórrame . . .  », frase 
que LXX traduce al pie de In letra. Cf. S. LYONNET : De Peccato et Redemp­
tione, 11, p. 71, n. l. Esto no obstante, algunos sostienen que Moisés se ofreció 
como víctima en lugar de su pueblo : VAN IMSC H OO'f, o. cit., 11, 328; Sagrada 
Biblia (Nácar-Colunga) 4 128, nota de Ex 32, 20. 

76 «Y fue contado entre los criminales (posh•fim) » del TM se refiere a 
los pecados más graves (53, 12c ) . Indica una rebelión declarada contra el Dios 
de In Alianza. Encierra una malicia especial que no tienen los pecados de los 
gentiles, por ser Israel el pueblo escogido. Por eso el sustantivo peshaf se reserva 
siempre a Israel. Cf. J. GUILLET : Thimws Bibliq�tes 2 (Paris 1954) 98 s. Los 
LXX traducen el término por anómois, que significo impíos, violadores y des­
preciadores de la Ley, que para los judíos era lo más sagrado de la tierra. 
Cf. In traducción que da del griego ZoRELL: LG 22 : «legis contemptor nc 
violator». 
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putado por los suyos precisamente como un violador infame de 
esa ley (53, l2d). Tan grande es esta humillación que cuando 
Cristo quiere preparar los ánimos de sus discípulos para el «escán­
dalo de la cruz>>, cita explícitamente las palabras de Isaías 77• 

A tantas penas morales se añadirán no menos achaques físi· 
cos. Llega1·á a ser llamado c<varón de dolores» (53, 3b), su as­
pecto causará repulsión (53, 3c) como si estuviera enfermo (53, l 0), 
herido (53, 5.8) y leproso (53, 4). Terminará su vida condenado 
a morir ignominiosamente (53, 7 .9) 78, sumergido en la angustia 
(53, 8a.l0a) y los más crueles quebrantos (53, 5ab.7a.8d). 

4.  ¿Por qué sufre tanto?-Porque quiere quitar el pecado de 
la humanidad ente1·a, comenzando con su pueblo, y en esto con­
siste la doctrina de la pasión vicaria del Siervo de Y avé. Si quiere 
sufrir, su sufrimiento es libre (cf. Is 53, 7 y la versión de la Vulg). 
Libremente quiere por un lado salvar a los hombres del pecado, 
y por el otro ejercer un acto de obediencia heroica para cumplir 
con la voluntad de Dios, que ha dispuesto estos sufrimientos (cf. 53, 
6c.8d.l0d) . 

5 .  ¿Por quiénes sufre?-a) En primer término, por su pue­
blo. Esto aparece claro en los primeros cánticos que el N. T. aplicó 
al Mesías 79: el Señor le ha dado la misión de renovar la alianza 
con su pueblo, rota a causa del pecado (42, 6), y lo formó desde 
el seno de su madre para salvar a Israel, reunir las tribus de J a­
cob y conducirlas de nuevo a Yavé (49, 5 .6). 

b) Pero el Profeta tiene una visión de horizontes aún más 
vastos y universales. Del mismo modo que el Siervo durante su ca­
rrera terrena deberá ser luz y salvación para los gentiles en para­
lelismo con su misión salvadora para Israel (42, 6d ; 49, 6), tam­
bién en el momento de su pasión su misión será universal: sufrirá 
por su pueblo (53, 8d) 80, y también por << muchos» (lii-rabbim), 
incluyendo en ese término técnico de «muchos» a los paganos 
(cf. 52, l5a ; 53, llcd; 53, l2ae). 

Esta idea del sufrimiento por los paganos según algunos auto­
res que se han ocupado expresamente de los Cánticos en nuestros 
días, se encuentra afirmada repetidas veces 81: 

77 Y nótese que ésta es la única cita explícita de Is en boca de Jesús (Is 
53, 12d ), pronunciada casi a la letra según LXX, que era el texto usado por 
Le al escribir su Evangelio (Le 22, 37) en griego. 

78 Cf. para estos versículos P. F. CEUPI'ENS : De Prophetüs messianicis 
ia A. T. (Romae 1935) 298-302. 

79 Ver un estudio sobre esto en ThWNT V, 698-713. 
80 «Por la rebelión de mi pueblo él tiene una llaga>> (traduce BoccACCIO­

BERARDI : Servus ]ahweh, ls 53, 8) .  
8! Cf. v.  gr. el artículo de H. CAZELLES : Les poimtes du Serviteur : RSR 

�3 (1955) 5-55, a cuyo art. nos referimos en especial en este inciso, 
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1) Se suele ver una alusión al Nuevo Pacto anunciado por 
Jeremías (31, 31) tanto en Is 42, 6c como en Is 49, 8d, que dice: 
«Te he dado en alianza (li-b•ríth) de pueblo, para restablecer la 
tierra, para repartir las heredades devastadaS>>. Según H. Cazelles 82, 
éste parece ser el anuncio de la realización de la Nueva Alianza 
vaticinada por Jeremías, en la persona del Siervo de Yavé, que 
será el mediador de la segunda Alianza, como Moisés lo fue dt> la 
primera. Ahora bien, como en Is 42, 6c y 49, 8d se habla expre­
samente de los gentiles, lo mismo que en Is 53, parece que esta 
alianza los incluirá también a ellos. Nótese el paralelismo del pri­
mer Cántico (42, 6cd): ((Te he constituido en alianza de pueblo, 
como luz de las gentes>>. También habla Isaías en el contexto pos­
terior al cuarto Cántico de la Alianza con todos los hombres de 
buena voluntad (55, 3). 

2) En Is 52, 13-15 se habla de la exaltación y glorificación 
del Siervo (v. 13), y luego, en aparente contraste, se pronostican 
su humillación y su caída, tan grandes que maravillarán a los 
mismos reyes paganos (v. l4a). Ahora bien, tanta humillación por 
amor a los hombres no podrá menos que redundar en alabanza del 
Siervo y provecho nuestro. A causa de todas estas humillaciones 
y como fruto de ellas (TM: ken = así, por esta razón) (Wsperjará 
(yazzeh) a muchas (rabbim) naciones (goyim )>> (15a). 

El término usado en esta frase es muy significativo. La forma 
«yazzeh>> (Vulg: ((asperget>>) es «hiphih> del verbo niiziih, que es 
un término técnico de uso litúrgico, como ya hemos visto, y que 
usaba el Ritual para designar la aspersión sagrada y con carácter 
de sacrificio que ejecutaba el sacerdote en la Liturgia del Templo. 
Después de inmolar la víctima, el sacerdote rociaba el altar con su 
sangre (Lev 5, 9; 8, ll), o el velo del Santuario (Lev 4, 4b.17), o 
el Arca en el solemne día de la Expiación (Lev 16, 14), a fin de 
purificar esos objetos de la mancha del pecado. También designa 
la consagración del sacerdote Aarón y de sus vestiduras sacerdo­
tales (Ex 29, 21), y la purificación de un leproso (Lev 14, 7 ;  Num 
19, 18.19) o de una cosa (Lev 14, 15 s.) 83• 

Así, pues, el verbo (miiziih>>, que significa asperjar o rociar, 
tiene tres matices: purificar como traduce Pesita 84, expiar, y con­
sagrar. Ahora bien, esta expiación designada por el término ((niiziih>> 

82 Cf. a. cit., sobre todo en p. 23. 
83 Y con mucho énfasis hace notar KNAUENBAUER : «<n alia signiíicatione 

vcl alio sensu verbum hoc non invenitur usurpatum. Ergo quam maxime arbi­
trarium esset pro hoc loco (Is 52, 15) aliam eamque novam et alias inusi­
tatam excogitare signüicationem». Cf. l. KNABENBAUER, o. cit., 290. 

84 «El expiará (Pes : m•dakke = purificará) a muchas gentes». «Mundabit 
suo sanguine sancto et divino baptismate», interpreta S. Efrén. Cf. KNABilN· 
BAUER, O. cit., 291, nota l. 
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es eminentemente sacerdotal y toda ordenada al sacrificio. Sacer­
dotal porque era nula si no la ejecutaba un sacerdote 85, y llamé­
mosla «sacriíicial» porque mediante ella se ofrecía propiamente en 
sacrificio la víctima inmolada y se obtenía lo que se pretendía con 
la expiación: purificar (Lev 14, 7 ;  Num 19, 18.19) y consagrar 
(Ex 29, 21) .  

Viniendo ahora a Is 52, 15a, la alusión al Ritual es explícita 
por medio del verbo <<yazzeh» y por lo mismo valiosísima y llena de 
contenido, a pesar de que muchos autores modernos se esfuercen 
en corregir el texto y eludir esta alusión 86• Aplicando todo lo di­
cho del Ritual del Sacerdote al Siervo Paciente, Is 52, 15 nos lo 

SS Cí. KNADENUAUEn, o. cit., 291 ; E. KALT : Archeowgia Bíblica (trad. it.) 
(Torino 1942) 146. 

86 Se fundan estos a u lores en que el verbo hebreo niiaziih debe tener como 
complemento directo la cosa con que se rocía, y como c. indirecto la persona 
o cosa rociada, acompañado de las preposiciones 'el o lal. V. gr. «Asperjnrá 
(to•hizzah} al que (lal) ba de ser purificado de la lepra siete veces» (Lv 14, 7 ) .  
En  nuestro texto la construcción parece defectuosa, pues falta la prep. (al o 'el, 
que indicarín el COIItpl. imlirect. : uyazzeh (falta !al) goyint rabbím». Los pri· 
meros en notar el defecto fueron LXX, que traducen : «ZOUIItásontai» = «y mu· 
chas gentes lo admirarán» ; así piensan muchos modernos (cf. CoNDAMIN, LA· 
CllANCE, ClluPPENS, y hoy Bible de /érusalem }, y para ello suponen que LXX 
lllyÓ un verbo distinto de «niiziih» que el TH usa en la forma cchiphil». LA­
enANCE y CoNDAMIN ignoran qué verbo sen. VAN HooNACKER supone que 
LXX leyeron «yóreh» (enseñará), y MoonE y Do 11 M «yirg•zíi» (se admim­
rá" ), etc. Nosotros creemos que la lección del T 11 debe conservarse, y en tal 
ceso, aún los adversarios deberían aceptar el sentido ritual clel texto, como nota 
uno de ellos, CEUPI'ENS: «Notandum est c¡uod verhum niiziih rcvern sensum 
«a.spergerc» lwbet, ct in textibus cultus ndhibetur, et tune de fncto virtutcm 
reconcilintivam sunguinis eíCusi servi sigrúficaret» (cf. o. cit., p. 294 ). No hoy 
rozones apodícticas que nos obliguen a cambiar el sentido del TM, como nota 
y prueba II. CAZEI,J,ES :  a. cit., cf. n. 81, y ya lo indicnbu mucho antes KNA· 
BENBAUEil (In Is, 291 ), pues aun supl"imiendo la pt·cposieión !al puede expli· 
curse gramaticalmente el uso del verbo nii::iih. Lo mismo puede decirse «sem­
brar en (la!) el desierto» o «sembrar el desierto» (como en nuestro texto), y 
esto es frecuente en la Biblia (cf. ls 5, 2 ;  Jer 2, 21 ; Ez 36, 36 ) . «ldem ergo 
(dice KNABENilAUEit en el l. cit. ) in verbo notionis nnalogicae aspergere cur 
locum hobere non posset, ut aspergere transeat in notionem conspergere?>, Y 
explica el mismo autor la omisión de esta partícula en Is 52, 15 : uRem qua 
fiat conspersio non addi, mintm non est, quin notio illo ex usu liturgico obvia 
expianili, aspersione emundandi non necessario illud requirit adilitamentum». 
Ahora bien, a nosotros nos consta con certeza que el autor sagrado usó el verbo 
ritual «yazzeln, pues así aparece en el texto de Isníos encontrado en el Mor 
Muerto (IQJsn ), y todas las versiones antiguas, excepto LXX, suponen esto 
mi�ma lección, sin excluir a Aquiln y Teodocio, que tan de cerca siguen a 
LXX. ¿Por qué LXX se apartó del TH? Parece que no fue por motivos gra· 
maticales, sino p<ua eludir de propósito la alusión nl Ritual, según In tenden­
cia que se nota en LXX de evitar toda alusión a la Liturgia del Templo en 
los Cánticos del Siervo de Y avé.-Traducen como nosotros muchos modernos, 
siguiendo a la Vulg, v. gr.: KNABENBAUER, LINDnt.OM, GutOTTI, etc., y entre 
loo antiguos, S. EFnÉN, S. At.nERTO MAGNO y STO. TOMÁS DE AQUINO. Apor­
te KNABENBAUEn (o. cit., 292) cito a R.ErNKil, Se tu<: c. Loe n ,  BAilE, MAYEn, 
HllNCSTENBEllC y 1-IA u N. 

5 
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presenta como Sacerdote que al ofrecer su propia vida en sacri­
ficio por los pecados de los hombres (cf. 53, 10)  expiará con su 
propia sangre 87 los pecados de muchos ptteblos. Tendríamos así 
profetizada, aunque fuera muy misteriosamente, la universalidad 
de la Redención 88• 

3) Tanta será la gloria que le vendrá al Mesías por su obra 
de salvación tan magnánima, que los reyes paganos enmudecerán 
estupefactos (52, 15b) cuando contemplen el fruto tan inmenso de 
lo que ellos en un principio habían despreciado (52, 14ab ; cf. 50. 
6cd), es decir, del dolor físico y moral del Siervo, pues con él 
expió hasta Uegar a ser luz de las gentes (cf. 42, 6 ;  49, 7) y su 
salvación se extendió hasta los últimos confines de la tierra (cf. 53, 
10·12) 89• 

4) Otro indicio de la universalidad de la obra salvífica del 
Siervo Paciente es el que sigue: en las perspectivas misione1·as de 
Is 53 los beneficiarios de la pasión del Siervo son «los muchos» 
(rabbím), es decir, las muchedumbres (53, llcd). Ahora bien, es­
tos «muchos» están en paralelismo con «los reyes de la tierra» 
(52, 15ab) y con los potentes (53, 12b), precisamente al principio 
y al final del Cántico. Por consiguiente, entre las muchedumbres 
que justificará el Siervo de Yavé (53, llc) se encuentran también 
los reyes paganos y los poderosos de la tierra 90, que son como dos 
gloriosos p6rticos que dan entrada y salida a todo este Poema. 

Art. 111. Mono cóMo EXPÍA 

Este es un punto que parece poco estudiado en la abundante 
literatura de estos últimos años. Y así, es corriente la idea que 
Van lmschoot expone en su reciente Teología Bíblica 91 :  <<El pro­
feta (Is 53) ha utilizado y sublimado las ideas corrientes sobre el 
sacrificio y la expiación» ;  cita luego lugares del A. T. donde ve 

87 En ninguna parle del Cántico se hace alusión explícita a la sangre, pero 
el uso de «nazah» In supone necesariamente. 

88 Vimos que el Siervo aparece como mediador de la alianza futura (42, 6 ;  
49, 8 ). Para el N. T. ese mediador fue Cristo quien al entrar al Santuario del 
ciclo roció con su propia sangre a muchos para quitarles (anenegkein) sus 
pecados (cf. Heb 9, 24.28; 12, 24 ). 

89 Y a vimos que LXX acentúa esta admiración de los paganos por la obra 
del Siervo : «se admirarán muchos pueblos a causa de éh> (cf. Job 29, 9 ;  39, 
34 ); Pes y Targum traducen : «porque vieron lo que nunca habían visto» 

90 Ver la prueba más amplia de esta afirmación en CAZELLES, a. cit., 45 s. 
(18 52, 15c ) . Cf. II. CAZELLES : a. cit., 39, para quien los mismos reyes pa­
ganos pregonarían la obra salvífica del Siervo (52, 14·53, 7 ) . 

91 Théol. de l'A. T. 11, L'homme, 331. 
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estas ideas 92, y las relaciona con Babilonia, donde la víctima se 
consideraba sacrificada en lugar del oferente, y un hombre susti­
tuía al rey en las funciones litúrgicas regias para apartar de él 
los peligros que le amenazaban con el eclipse solar 93• Creemos que­
no siempre se ha analizado a fondo hasta qué punto Is 53 y de­
paso el A. T. y el Judaísmo utilizaron las ideas paganas corrientes 
sobre el Sacrificio, y hasta dónde el A. T. y sobre todo Is 53 subli­
maron estas ideas sobre el sacrificio y la sustitución, ayudados de 
la luz de la Revelación. Analicemos a fondo el V ocabttlario expia­
tivo del Poema sobre el Siervo Paciente. 

l .  El Siervo quita los pecados de los demás.-Es decir, no 
solamente Jleva sobre sí la pena de nuestros pecados sustituyéndo­
nos en el dolor, sino que de verdad quita el pecado de muchos, y 
de ninguna manera se hace pecador (idea más bien protestante) 
para alcanzarnos el perdón. 

a) Is 53, 4ab dice: «Verdaderamente él ha quitado (nasa') 
nuestras aflicciones y ha portado ( s•balam) nuestros dolores» (53, 
4ab). Aquí el TH sólo indirectamente habla del pecado, en cuanto 
que el Siervo participó de nuestros dolores con su pasión (s"balam)  
y sufrió para quitárnoslos (nasa'). ¿Cómo nos los quitó? Aquí no 
se dice 94• 

b)  En Is 53, llcd: «El justo Siervo mío justificará (ya�diq) 
a muchos y portará o levantará (según LXX: «anoísei») sus ini­
quidades>>. Aquí «portar las iniquidades» está en paralelismo con 
«justificar a muchos» de esas iniquidades. Los justifica precisa­
mente levantándoles sus pecados, quitándoselos de encima. 

e) Is 53, 12e dice: «Y él mismo quitó (nasa') los pecados 
(b,et•') de muchos». Tanto en este texto como en el anterior se usa 
el verbo nasa', cuyo sentido más común y primordial es el de le­
vantar, elevar, quitar del sujeto 95• 

La frase técnica para indicar el perdón de los pecados es <masa' 
1awon», cuyo significado propio es perdonar y quitar los peca­
dos 96• Pero los tres textos de Is 53 no usan exactamente esa fór­
mula, sino otras parecidas: 1 )  nasa' b,•li (4a) = quitar la aflic­
ción; 2) sabal 1awon (lld) = portar la iniquidad; y 3) nasa' b,et•' 

92 Cita Ex 32, 32; Lv 5, 15 ss., 20 ss. ; 16, 21 ss.; Dt 21, 1-9; 1 Sm 6, 
4 ss., etc. 

93 Cf. S. F. HooKE: Theory and Practice of Substitution : VT (1952) 4. 
94 Hay estrecha relación entro el dolor y el pecado. El Siervo nos merecerá 

el perdón del pecado y nos quitará nuestras aflicciones, según el N. T., al ter­
minar la prueba de esta vida terrena (cf. 2 Tess 1, 7-10 ) . . 

95 Cf. ZoRELL: LH 534: la mayoría de los ejemplos que aduce tienen el 
sentido de quitar. 

96 A no ser que se trate do un perdón puramente simbólico, como cuando 
el macho cabrío «simbólicamente» llevaba al desierto los pecados del pueblo 
(Lv 16, 22 ). Cf. ZORELI, : LH 581. Cf. Ex 28, 38; Ez 4, 4-6. 
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(12e) = quitar el pecado .. El sentido de estas fórmulas parece ser 
el mismo: el Siervo quitó los pecados. Si analizamos el contexto 
lo veremos más claramente. 

d) En 4ab hay cierto paralelismo con Sab. El Siervo es he­
rido a causa de nuestros pecados (Sa) y demolido por nuestras ini­
quidades (Sb). Esto responde a «El quitó (niisii') nuestras enferme­
dades>> (4a) «y levantó nuestros dolores» (4b). Se ve cierta corres­
pondencia entre quitarnos el dolor físico ( 4ab) y sufrir por nues­
tros pecados (Sab ). 

Ahora bien, según el mismo v .  Sed, sufrió por nuestros peca­
dos y sus llagas nos sanaron (nirpii'-liinu), en cuanto que su dolor 
nos corrigió (musar) y nos pacificó con Dios (sh•lomenu). Luego, 
su sufrimiento verdaderamente quitó nuestros pecados. 

También hay paralelismo entre l lcd y 12ef. Del mismo modo 
que el Siervo levantará (yisbol) del pecador sus iniquidades ha­
ciéndole justo (ya$díq), a semejanza suya que es el Justo ($addiq), 
así también interdecerá por sus iniquidades (12f) para quitar sus 
pecados ( l l e). La versión de los LXX da al martirio del Siervo 
un sentido muy espiritual 97 y confirma lo que estamos diciendo 
del Siervo, pues aplica las «aflicciones» de 4a a «nuestros peca­
dos» (hamartías heemoon), y explica en qué sentido nos los quitó el 
Siervo. «El lleva nuestros pecados (hamartías) y por nosotros (peri 
heemoon) está intensamente adolorido (odunátai)» (4ab). Como se 
ve, lo que lleva sobre sí son los intensos dolores ( 4b ), causados si se 
quiere por los pecados de su pueblo, pero la finalidad de sufrir 
tanto es para sanar a su pueblo de esos pecados y restablecer de 
nuevo la paz entre Dios y él, rota por el pecado, según continúa 
diciendo LXX (en Sed). Después dice expresamente LXX que el 
Siervo quitará los pecados al traducir 11 d: «Y él levantará ( anoísei) 
sus pecados 98• El verbo del TM es más ambiguo: «siibiil», pues 
de por sí puede significar llevar a cuestas o quitar. LXX precisa 
aquí sin dejar lugar a dudas, pues lo traduce por ana-féro, que 
literalmente significa llevar (féro) hacia arriba ( ana ), o sea, levan· 
tar y quitar de encima, y seguido del complemento «los pecados» 
como en nuestro caso, quitar sus pecados» (del pecador) 99• 

97 Aunque de por sí una versión no sea ni una paráfrasis ni menos un 
comentario, una palabra puede tener varios sentidos y la Versión puede aclarar 
la imprecisión. Tal nos parece el caso de LXX respecto a Is 53, dándonos a 
conocer la mentalidad de los judíos traductores del s. III a. C. en un canto 
tnu misterioso. Cf. el magnífico estudio a este respecto de HECERIIIANN : ]e­
saja 53 ir� Hexapla, Targum und Peschitta (Gütersloh 1954 ) .  

98 Cf. la diferencia lingüística de los LXX en este pasaje y en el ritual 
del macho cabrío, como la nota muy bien el P. LYONNET : De peccato et 
Redemptione, 11, 136 y n. 2. 

99 Cf. Heb 9, 28 y el contexto, donde evidentemente Cristo se inmola 
para quitar (anenegkein) los pecados de muchos. Usa el mismo verbo de LXX. 
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Y para confirmar lo dicho, en 12e el TM usa de nuevo el 
verbo niisii' de 4a, y aunque LXX repite la traducción de 4a, sin 
embargo la precisa según el sentido de lld: «Y él levantó 
(anéenegl�en) los pecados de muchOS)), 

e) También el N. T., cuando se refiere explícitamente a Is 53, 
4.12, lo entiende en el sentido de que el Siervo nos quitó nues­
tros pecados. De hecho, Mt 8, 17 aplica la frase de Is 53, 4ab no 
a Cristo paciente, sino a Cristo taumaturgo, en cuanto sanaba las 
enfermedades de los hombres (Mt 8, 16).  Y como Cristo no llevó 
sobre sí estas enfermedades físicas cuando curaba a los enfermos, 
al decir Mt que «curó a todos los enfermos para que se cumpliese 
lo dicho por el profeta Isaías . . .  , él tomó nuestras enfermedades y 
cargó con nuestras dolencias» (v. 17), entiende el texto de Is 53 
en el sentido de sanar la herida de nuestros pecados conforme a 
la versión de LXX: «El quita nuestros pecados)) (tas hamartías) 
(v. 4a: LXX) ; esta versión la tenía Mt a la vista al ser escrito el 
texto griego. 

¿Por qué Mt aplicó Is 53, 4, que se refiere al perdón de los 
pecados (cf. LXX), a la curación de las enfermedades físicas? Por­
que según el N. T. y como ya lo insinúa el TH de Is 53, 4.5, las 
enfermedades físicas y las espirituales están íntimamente ligadas. 
Todos los milagros de Jesús se ordenan a conferir la salud del 
alma, y la curación de los enfermos no pocas veces aparece como 
un signo de la curación del alma 100• Esta relación se ve en el mis­
mo contexto de Mt 8, 17: «Al atardecer le presentaron a Cristo 
muchos endemoniados (daimonidsomenous) y con la palabra arro­
jaba a los espíritus, y curaba (hezerápeusen) a todos los enfermos» 
(v. 16). 

Otro texto importante del N. T. es el de ] n 1, 29, que con 
mucha pl'obabilidad alude a Is 53, 12e (y lld), aunque no exclu­
sivamente ni quizá principalmente 101

, pues muchos piensan que el 
Bautista cuando dijo: «He aquí el cordero de Dios que quita el 

lOO Cf. S. LYONNET : De pece. et Redemp. I, 68-70. Observa el P. LYONNET 
que Cristo proclama el reino de Dios predicando y sanando a los enfermos de 
cuerpo y alma, pues arroja de ellos al demonio. En Le 13, 11 ss. las enferme· 
dades son a la vez signo y efecto del pecado. En Act 4, 9-12 la curación de las 
enfermedades es signo e inicio de la salud espiritual. 

101 Unos piensan que el Cordero es la víctima matutina y vespertina del 
templo (Ex 29, 38-42) o el cordero pascual siguiendo a los SS. PP. {cf. SI MON 
DoRADO : Prael. Bibl. N. T. 1 (Romae 1951) 466 ss. ) . Otros que so refiere 
a la humildad del Siervo de Yavé conducido al matadero como humilde cor· 
dero {cf. MÉDEBIELLE: DBS 111, 204 ). Otros, quizá con más probabilidad, 
admiten un doble influjo en Jn 1 ,  20, de Isaías 53 y del Cordero Pascual. Cf. J. 
JEREMÍAS: Amnos tou Zeou-Pais Zeou : ZNW (1935) 115-23; ThWNT 1, 
185 s.; 342 S . ;  V, 700; y M. E. BoiSMARD: Du Baptcme a Cana (París 
1956) 45. 
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pecado del mundo», se refería al cordero pascual 102• Pero la alu­
ston a Is 53 es demasiado clara para que pueda excluirse 103• La 
predicación del Bautista está, además, saturada del estilo y de las 
ideas de Isaías 104• Y el contexto de Jn l, 29 pone en labios del 
Bautista un pasaje mesiánico de la segunda parte de lsaías: «Yo 
soy la voz del que clama en el desierto.. .  como dijo el profeta 
Isaías» (Jn l, 23; cf. ls 40, 3) .  Admitida, pues, la referencia de 
Jn 1, 29 a ls 53, 7.12, el N.  T. nos ofrece otra valiosa interpreta­
ción de la pasión vicaria del Siervo: 

Is 53, 12 (y 4) dice que el Siervo «quitó (LXX: an�negken) 
nuestros pecados>>. En Jn l, 29 el Bautista exclama al ver a Jesús: 
«He aquí el Cordero de Dios que quita (ho aírgn) el pecado (t�n 
hamartían) del mundo». La semejanza es tangible hasta en el vo­
cabulario. El Siervo de Y avé es el Cordero que vendrá a quitar el 
pecado (en singular) del mundo. El verbo <<aÍro» significa pri-
mordialmente quitar, levantar 105• 

Este pecado bien determinado (en singular y con artículo: hee 
hamartía), común a todo el mundo, es según la doctrina de San 
Juan una fuerza hostil interna al hombre, que habitualmente ope­
ra en él, y cuya manifestación son los mismos pecados actuales. 
Prueba de esto es un texto paralelo a Jn 1, 29 y que se encuentra 
en su primera carta (1 Jn 3, 4-6). En él se dice que «El pecado 
(hee hamartía) es la iniquidad (hee anomía)>> (v. 4), iniquidad que 
en el Judaísmo contemporáneo (cf. los Documentos de Qumrán) 
es una potencia satánica que principalmente en los tiempos esca­
tológicos impulsará a los hijos de las tinieblas a cometer los peca­
dos actuales ul6. Ahora bien, Cristo «apareció para quitar los peca­
dos (hína tas hamartías áree(i) ), y en él no hay pecado» (v. 5). Si 
en él no hay pecado, no apareció en el mundo para llevar el pe· 
cado sobre sí, sino para hacerlo desaparecer. Este verbo alude a 
nuestro Is 53,  4 (y 53 ,  12), y es claro que significa que Cristo (el 
Siervo) apareció para quitar el pecado. Este es el sentido que Juan 
le da al verbo aíroo en Jn l ,  29, confirmado por el contexto de 

102 Pues J n se preocupa especialmente por demostrar que Jesús es el ver­
dadero Cordero Pascual, y por eso nota cómo murió al tiempo en que el cor­
dero pascual se inmolaba en el Templo (Jn 18, 28), y sólo él nota que no se 
le rompieron los huesos (19, 33-36) con alusión explícita a Ex 12, 46. 

t03 Así, Bibl. de ]ér. considera ]n 1, 29 simplemente como una cita de 
ls 53, 12, y sólo como texto paralelo de Is 53, 7 que aludiría al Cordero. 

I04 Los Sinópticos relacionan al Bautista con lsaías al hablar de él : Mt 3, 
3 ;  Me 1, 3; Le 3, 4; aluden a Is 40, 3 ss. Las imágenes del Bautista están 
tomadas de ls, como «raza de víhorasll (ls 59, 5 ), el árbol y la segur (Is 6, 
13; 10, 15-18 ), el fuego devorador (Is 9, 18 ), etc. 

tos Cf. ZonELL: LG col. 38 : el primer significado que da es: «tollo, elevo, 
a solo manu tolloll. Cf. MÉDEDIELLE : DBS 111, 206. 

106 Cf. S. LYONNE'f : De 1wtura peccati quid doceat NT : VD 35 (1957) 
275 ; De peccato et Redemp. Il, 15. 
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1 /n 3: Cristo apareció para santificamos a ejemplo suyo, que es 
santo (v. 3), y para desatar de nosotros las obras del diablo (v. 8). 

Esta idea de renovación interior como fruto de que se nos 
quite el pecado, es doctrina común en los Profetas y en el Judaís­
mo Contemporáneo a Cristo. Sobre todo lsaías y Ezequiel dicen 
que en los tiempos mesiánicos florecerán la santidad y la justicia 
(Is 11,  1-9 : 32, ] 5-19; 44, 3-5 ; 60, 21 ; y Ez 36, 26 s., en donde 
se habla de ccun corazón nuevo», en oposición al corazón de pe­
cado endurecido como una piedra). Ahora bien, como nota Bois­
mard 107, esta santidad de los tiempos mesiánicos es atribuida a la 
obra del Mesías en persona. La misma idea se encuentra en el con­
texto de Jn 1 ,  29 y los lugares paralelos de los Sinópticos: Juan 
Bautista está bautizando en el Jordán a los judíos penitentes y los 
exhorta al arrepentimiento como condición para que se purifiquen 
de sus pecados (Jn 1, 23 .  Cf. Mt 3, 2 s.; Me 1 ,  4 ; Le 3, 3-6). Ve 
entonces venir a Jesús, y relacionando su aparición con lo que está 
predicando, les dice: ((Este es el. . .  que quita el pecado del mun­
do», lo cual no tiene otro sentido sino que Jesús en verdad puri­
fica los corazones bautizando no sólo con agua (Jn 1 ,  31), sino 
también con la infusión del Espíritu Santo (Jn 1 ,  33). 

En resumen, el Siervo de Y avé quita los pecados en cuanto 
purifica al pecador de sus manchas internas santificándolo, o como 
dice el mismo Is 53, justificándolo (v. lle), que vale decir, col­
mándolo de justicia y santidad. 

2. La pasión del Siervo es una Medicina.-Si el v. 4 de Is 53 
nos pudo dejar alguna duda sobre el sentido de la pasión vicaria 
del Siervo, el v .  5 me parece decisivo para entenderla. 

El Siervo de Y avé, quebrantado y molido, llevará sobt·e sí el 
castigo de nuestros pecados, pero no precisamente en cuanto que 
tal castigo es una pena punitiva que el Siervo paga sustituyéndo­
nos a nosotros, sino, según un concepto netamente judaico y bí­
blico, en cuanto que ese castigo servirá de medicina para nuestt·os 
pecados, y nos curará de las heridas que esos pecados nos causen 
(v. 5d). Por eso se nos dice que este castigo nos traerá la paz, lo 
cual equivale a la amistad con Dios, y además la salud del alma, 
porque con sus llagas seremos sanados (v. 5d). 

Este versículo 5 refleja la profunda doctrina bíblica y judaica 
sobre las «correcciones», que la literatura profana conoce, pero en 
un sentido totalmente diverso al de la teología judaica 108• Leemos 

107 O. cit., 53. 
108 Cf. J. CoSTE : Notio1� grecque et notio�t biblique de la Soulfra�tce edu­

catrice : RSR 43 (1955) 481·523. «Corrección» en la lit. profano es uno mera 
educación intelectual : uno enseñanza, un óptimo pedagogo. Lo noción bíblica 
es mucho más profunda y supone una verdadero vivencia. 
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en nuestro poema: <<La disciplina (TM: musar ; LXX: paideía) de 
nuestra paz sobre él, y por sus verdugones hemos sido sanados 
(nirpii'liiníi)» (v. Sed): 

a) Etimológicamente, «musar» significa disciplina, y se usa 
con frecuencia en el sentido de «educación por penas, castigo, 
punición con la cual el padre instruye a su hijo>> (Zorell: LH 418). 
LXX entendió nuestro texto de esta misma manet·a, traduciendo 
el término por « paideía», que en la Biblia «tiene un sentido ético, 
y es de parte de Dios una instrucción para la virtud, especial­
mente en cuanto se ejercita con la amonestación, la conección y 
la punición» (Zorell: LG 972); de donde se ve que el significado 
etimológico de este término es el de educación, mediante la cual 
Dios, como buen padre de familia, forma, corrige y castiga a sus 
hijos. 

b) El uso nos puede decir mucho más que la etimología, ya 
que estos dos términos: «müsiin> y «paideía» tienen doble moda­
lidad en la literatura bíblica: una que es común al uso profano 
y es la de instruir, sin denotar el aspecto ético de corrección o 
«medicina» 109, y aun en este caso aparece una gran diferencia, 
como nota J. Coste uo, pues «en la Biblia Dios aparece siempre 
como un padre l t l , y es su amor el común denominador de toda su 
pedagogía paterna», y en la literatura profana no existe esta idea, 
ni siquiera en Grecia, donde es tan familiar el concepto de 
« paideía». La otra nwdalidad es la de castigar o corregir al peca­
dor de sus pecados (aspecto ético medicinal). Veamos el uso que 
la Biblia hace de esta modalidad: 

1) El mismo Isaías menciona esta doctrina en dos contextos 
mesiánicos, el primero del «libro de Emanuel» (9, 12) y el se· 
gundo de nuestra sección del «libro de la Consolación» ( 42, 2 5). 
En 9, 12 Yavé castiga a su pueblo para que se convierta. En 42, 
24 s Israel, pecador y desobediente a la Ley de Yavé, es entre­
gado en manos de sus enemigos para que comprenda y haga caso, 
pero Israel no quiere entender (lo'yodiif) ni sacar una lección de 
tales castig·os. 

2) Jeremías nombra explícitamente las correcciones como ins­
trumentos en las manos de Dios para mover a su pueblo a peni­
tencia y convertirlo: «En vano he herido (hikke!�) a vuestros hi· 

109 Cf. Prov 1, 8 ;  4, 1 ;  8, 33; 13, 1; 19, 27 ;  23, 12; Sal 119, 66 (LXX ). 
110 A. cit., 498. 
111 El tema padre·amor es, por ejemplo, la dominante de Prov (1, 2.7.8; 

3, 11 s.; 4, 1.13; 5, 12 ; 6, 23; 8, 10; 12, 1 ;  13, 10.17.18, etc. LXX usa 100 
veces ccpaideía>> )  para significar educación, y de ellas 36 traduce el término 
ccmii.sii.r» del TM, que generalmente significa castigo del pecado como medi. 
cina curativa, y que LXX interpreta como educación paterna, signo y expre· 
sión del amor de Dios. Cf. antes Am 4, 6-11 ; Lv 26, 14-39; etc. 
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jos: no han aceptado la corrección (musar)» (Jer 2, 30): la fina­
lidad de las correcciones es enseñar al pueblo a través del castigo 
a que se convierta y renueve su fe en Dios (cf. vv. 29 y 32). Esta 
finalidad se percibe mejor en el siguiente texto: <<¿No es la fide­
lidad ('"munüh) la que buscan tus ojos? Tú los has castigado 
(hikkitah) y no se han dolido ; los has corregido con azotes, pero 
ellos han rehusado aceptar la corrección (milsiir) . . .  , no quieren 
convertirse (me'0nu lashub)» (Jer 5,  3). 

3) Esta doctrina fue desarroJlándose cada vez más, de sue1·te 
que hacia el s. II a. C. el libro de la Sabiduría la aplicó no sólo a 
los judíos, sino también a los paganos. Hablando a todos los reyes 
de la tierra (Sab 6, 1 ss.) les dice: « A  los potentes amenaza pode­
rosa inquisición ; a vosotros, pues, oh reyes, se dirigen mis pala­
bras, para que aprendáis (hína mázeete) la sabiduría y no pequéis ... ; 
ansiad, pues, mis palabras, deseadlas e instruíos (paideizéesesze )» 
(v. 8.9.11). Adelante prosigue: « Pues el principio (de la sabidul'Ía) 
es el deseo sincerísimo de educación (paideías ), y procurar la edlL­
cación (frontis paideías) es ya amarla; este amor es la guarda de 
sus preceptos (que) asegura la incorrupción, y la incorrupción 
(afzarsía) n o s  a c e r c a  a D i o s »  (v. 17-19). 

Las plagas de Egipto (Sab 11 ,  5 ss.) tuvie1·on un carácter me­
dicinal, porque iban ordenadas a la conversión: Dios hubiera po­
dido destruir a Egipto (v. 18-20) siendo como era Omnipotente 
(v. 21 s.), pero no lo hizo, y da la razón de ello el Sabio: ccPues tú 
tienes piedad de todos, porque todo lo puedes, y dejas pasar 
(parara( i)s) los pecados de los hombres para que se conviertan ( eis 
metánoian) (v. 23) . . . Señor anwnte de la vida» (filópsyje) (v. 26). 
Las correcciones tienen por fin llevar al pecador a Dios y excitarlo 
a la fe: ccPor eso reprendes (elégjeis) poco a poco a los que caen, 
y los amonestas recordándoles en qué cosas han pecado a fin de 
que abandonen la malicia y crean en ti, oh Señor» (12, 2). 

Los castigos que Dios manda a los Cananeos (12, 3-18) también 
son una lección de la misericordiosa 112 pedagogía divina: <<Casti­
gándolos poco a poco les diste lugar a penitencia (metanoías) . . .  
(v. 10) y n o  por temor de nadie dilataste el castigo de sus peca­
dos (v. 11) porque tu poder es el principio de la justicia, y tu po­
der soberano te autoriza a perdonar (feídeszai) a todos . . .  (v. 16)  
pues Tú . . .  juzgas con benignidad (en epieikeía(i) ) y con mucha 
indulgencia (feidous) nos gobiernas>> (v. 18). 

Esta pedagogía divina tiene lugar primero que nada con los 
judíos: «Por tales obras enseñaste a tu pueblo que el justo debe 
ser humano (filánzroopon), y diste a tus hijos buena esperanza de 

112 Cf. Sab 11, 9, donde las correcciones (paideuómenoi) dimanan de la 
mericordia (en eléei) de Dios. 
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que después de haber pecado les das la converston (didois metá­
noian). Pues si a los enemigos de tus hijos y deudores de muerte 
(ofeiloménous zanátoo(i) ) los castigaste con tantos miramientos e 
indulgencia (diéseoos), dándoles tiempo y espacio para que pudie­
ran despojarse de su malicia, ¿con cuánta diligencia no debiste 
juzgar a tus hijos?>>  (12, 19-21). Pero lo original del libro de 
Sab es, como nota E. Osty 113, haber aplicado esta idea de las co­
rrecciones a los mismos paganos. 

4) Todo lo que hemos dicho sobre <das correcciones» tiene un 
hondo sentido teológico, pues va íntimamente relacionado con la 
doctrina del Amor. El uso bíblico casi constante, sea del « mtÍsiir» 
hebreo (cf. Prov 3, 1 1  s.) o de la «paideía>> griega (cf. Sab 12, 
19-21), se relaciona con el tema del amor de nuestro padre Dios, 
y con el de su misericordia sin límites (cf. Sab 12, 22) 114• 

La mentalidad judaica, cada día que pasaba, podía compi·en­
der mejor el sentido educativo y «vicario» del Sufrimiento del 
Siervo de Y avé, porque por un misterioso designio de la Provi­
dencia, en medio de las desgracias y tribulaciones interminables 
que se sucedie1·on sobre Israel después de la destrucción de Jeru­
salén y que ya no tuvieron fin, el pueblo judío aprendió experi­
mentalmente cuánto amor divino acompañaba a las amargas pe1·o 
saludables «correcciones» del Seño1·. Prueba de esta convicción es 
la abundante literatura apócrifa y rabínica contemporánea al N. T., 
de la cual sólo recordaremos ahOI'a un texto rabínico sobre ls 53, 10, 
donde el Siervo se ofrece en sacrificio expiatorio. El texto perte­
nece al tratado jurídico del s. II d. C. llamado Berakoth 5aB, con· 
servado y comentado por el Talmud de Babilonia hacia el s. IV 
o V p. C. Supone, pues, una tradición de muchos siglos, cuyo ori­
gen se remonta a los albores del Cristianismo. Por eso los mejores 
conocedores de la literatura judaica, como Lagrange, Strack-Biller­
beck, Bonsirven, etc., citan preferentemente dicho texto para de­
mostrar la existencia de la noción del sufrimiento expiativo al ini­
cio de la era Cristiana us. El texto alude a muchos rabinos ante­
riores, como R. Chisda (t 309), R. Sejora (t 300) y R. Huna 
(i' 297), y dice: «Si alguno observa que le sobrevienen su/rinden­
tos, debe ponerse a examinar sus obras porque ha sido dicho: 
«Examinemos nuestras obras y escrutémoslas y convirtámonos a 

l13 Bible de ]ér., 882. Cf. S. LYONNET : Quaest. in E p. ad Ram. 11 (1960) 
60-63, sobre las correcciones en Sab y Rm 9, 21-23. 

1 14 Cf. Sab 12, 22, donde aparecen las «correcciones» unidas con la ban· 
ciad o el amar (agazóoteeta) y la misericordia (éleos) divinas. 

liS Cf. M. J. LAGRANGE : Le Messianisme chez les juifs (150 n. J, C.-200 
npr. J. C.)  (Paris 1909) 237; STRACK·BILLERBECK : Kam. zum N. T., 2 
(München 1956) 24 7 s. ; y J. BoNSIRVEN : Le ]uda'isn�e palestinien, I (Paris 
( 1935) 97. «Berakoth» significa bendiciones. 
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Yavé» (Lam 3, 40). Si . . .  no ha encontrado nada, busque la raíz 
de sus sufrimientos en la negligencia por el estudio de la Ley, 
ya que ha sido dicho: «Bienaventurado el hombre a quien Tú co­
rriges y que Tú instruyes por medio de la Ley» (Sal 94, 12). Si 
de nuevo nada encuentra en esta encuesta, entonces puede estar 
seguro de que se trata de correcciones de amor, porque ha sido 
dicho: «Dios reprende a quien ama» (Prov 3, 12). Raba ha di­
cho: «A quien Dios ama, lo quebranta por medio de las correc­
ciones, porque ha sido dicho: Se ha complacido Dios en alguien, 
entonces lo quebranta y le manda enfermedad (cf. Midr. de Is 53, 
10). ¿ Puede darse esto si no se aceptan las correcciones por amor? 
(No, pues) La Escritura enseña: «Si su alma ofrece un sacrificio 
de expiación» (ls 53, 10). Así como un sacrificio por el pecado 
debe ofrecerse con conocimiento y voluntad, del mismo modo de­
ben ser aceptadas las correcciones. . . Si uno las acepta así, ¿cuál 
será su recompensa?  Verá una posteridad, vivirá largos años (Is 53, 
lO) y . . .  su doctrina se consolidará en su mano: «La complacencia 
de Yavé prosperará en sus manos» (ls 53, 10). 

Vemos, pues, en este texto que la tradición judía desde los 
umbrales del N. T. ponía al Siervo de Yavé como ejemplo del ino­
cente que sin culpa alguna sufre «correcciones de amor» 116 orde­
nadas a hacerle merecer, según aquello: «¿Cuál será su recom­
pensa?»  De aqui deriva la idea del sufrimiento vicario del justo, 
pues no teniendo pecados propios, sus sufrimientos son un castigo 
que cura los pecados de su prójimo. Este texto rabínico cita explí­
citamente cuatro veces un versículo clave del Siervo Paciente: 
ls 53, 10, y nos demuestra que la doctrina del sufrimiento vicario 
era conocida y entendida por los rabinos desde la época de Cristo. 

Resumiendo lo dicho sobre Is 53, Sed, la pasión del Sie1·vo es 
una medicina para nosotros que curará las heridas de nuestros pe­
cados (5d) y viene relacionada por Is 53 y por el judaísmo poste­
rior con las «correcciones de amor», que son castigos enviados por 
Dios como signos de amor para corregir a sus hijos. Cuando los 
hijos son inocentes, esta disciplina paterna se convierte en fuente 
de mérito en favor de los demás. Por eso el justo Siervo de Y avé 
mereció con sus dolencias salvar a su pueblo, convirtiéndolo, y 
pacificándolo con Dios. 

3 .  El Siervo se inmola como Sacerdote y Víctima.-Esta afir­
mación se deduce fácilmente de todo el contexto de nuestro poe­
ma, siguiendo a la letra el TH. Felizmente, hoy nos consta bajo 
el aspecto histórico-crítico que el texto es el mismo que se leía en 
tiempos de Cristo sin que haya sufrido modificaciones, gracias en 

116 Esta doctrina de las correcciones de amor es ampliamente desa.rrollada 
en un apócrifo del s. 1 p. C . :  Los Salmos de Salomón. 
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gran parte a los manuscritos encontrados en Qumríin que datan 
de la época de Jesús y contienen íntegra la profecía del Siervo Pa­
ciente (cf. 1 Qls3 52, 13-53, 12). Según veíamos antes, en el con­
texto de Is 53 aparecen varias alusiones al Ritual Sacerdotal: 

a) En Is 52, 15 hay una alusión bastante clara a la asper­
sión del Sacerdote sobre el altar con la sangre de la víctima, pues 
se usa el ya conocido término técnico de dicho rito: «El asper­
geará (yazzeh) a muchas nacionesJ> 117, aunque por no menciona1·se 
ni una sola vez la sangre en Is 53, la alusión resulte indirecta. en 
cuanto el Siervo de Yavé se ofrecerá a sí mismo como víctima 
(53, 10) y sacerdote (52, 15) al mismo tiempo, para pwificar a 
muchos hombres de sus pecados, según la finalidad propia de este 
rito de aspersión. 

b) En 53, 2 la expresión «delante de él» (lephiiniiyw) parece 
ser otro término ritual, que supone al Siervo como Sacerdote. 

e) En 52, 15b la expresión <<n causa de El (laliiyw) los reyes 
cerrarán la bocal> suele considerarse como gesto ritual de los re­
yes paganos, que responde a la aspersión santificadora, también 
ritual (52, 15a), del Siervo de Yavé sobre ellos. 

d) En estas tres alusiones al Ritual bastante probables (sobro 
todo la p1·ime1'8 y la tercera), el Siervo actuaría como sacerdote. 
Dijimos hace un momento que el Siervo se ofrecería a dar su vida 
por los demás. Efectivamente, es él mismo quien invitado por 
Yavé a dar su vida en sacrificio ('iislúim) se ofrecerá libremente 118 

por los pecados de su pueblo, como sacerdote y víctima. Que sea 
sacerdote nos lo mostró Is 52, 15. Que se inmole a sí mismo como 
víctima expiatoria es lo que nos prueba Is 53, lOb refiriéndose 
expresamente al sacrificio de expiación ('iishiim) cuando el Siervo 
de Y avé da su vida por el pueblo 119• 

e) ¿Qué significa este sacrificio llamado en hebreo «' iishiimJ>?  
Sobre este punto se ha  disputado mucho, pero los autores en ge­
neral están de acuerdo sobre el fin principal de este sacrificio: la 
expiación de la culpa, y como couseeuencia el perdón de parte de 
Dios. Todos conceden también que se trata de pecados más o me­
nos involuntarios. Siguiendo de cerca a L. Moraldi llegamos a las 
siguientes conclusiones 120: 

117 Lev 4, 6.17; y antes E.x 29, 21. Cf. CAZELLES : a. cit., 54, para estas 
alusiones al Ritual. 

118 Cf. las notas 71 y 7 3 de este artículo. 
119 La alusión ni término técnico del Ritual «'iishiint» en ls 53, 10b, como 

nota L. MonALDI (Espiaz. Sacrif., 167 ), es generalmente admitida por los au· 
lores. A mí me pal"ece que la intención del profeta al elegir este término fue 
precisamente aludir nl Ritual, porque el único significado de este término que 
conviene nl Siervo Paciente es el del Ritual. Por no tener espacio para ann­
liznr las citas, ef. MonAI.DI : 164 ss. 

120 Cf. L. MonALDI : o. cit., 159-181. 
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l) El sacrificio «'iisham)) se suele traducir por <<sacrificio de 
responsabilidad, de reparación o de multa)), pero ni la reparación 
ni la multa son elementos esenciales, porque en este sacrificio hay 
dos elementos distintos, aunque necesariamente coordinados: el 
de la reparación y el del sacrificio, y el esencial es el segundo. 

2) El elemento <<reparación)) por sí mismo no es un rito le­
vítico, sino un específico que convierte este sacrificio en repara­
torio. El sacrificio en cuanto tal no incluye la reparación, y es 
mejor llamarlo sacrificio de expiación (ha-lcippurim ). 

3) 'Asham ha recibido el nombre de «reparación)) no porque 
se trate de una oferta de reparación a Dios, sino porque exigía 
reparar o restituir el daño causado al prójimo por la falta (cf. Lev 5,  
16.24). Pero tanto la reparación como la pena eran extrasacrifi­
cales, y se hacían no a Dios, sino a la persona perjudicada. 

4) La finalidad típica de este sacrificio era purificar y bo­
rrar el pecado, para restablecer las relaciones normales entre Y avé 
y el pecador. Con esto vemos que el sacrificio no tiene un efecto 
directo sobre el pecador, sino que es como un instrumento del que 
Dios se vale para otorgar El directamente el perdón. 

5) Esto supuesto, el Siervo de Y avé, al ofrecer su vida en sa­
crificio por el pecado ('iisham), no lo hacía para reparar el daño 
causado, porque esta reparación era extrasacrifical y se hacía no 
a Dios, sino a la persona perjudicada. Lo hacía para borrar el pe­
cado, purificar a los demás de sus culpas y para unirlos de este 
modo a Dios de nuevo, y ya aparece el carácter divino del Siervo 
cuando dice la Profecía que se ofrecerá en sacrificio (Is 53, lOb) 
y justificará (v. llc) al pecador (v. lld). 

Y cabalmente en esta purificación el sacrificio del Siervo de 
Yavé resulta bastante superior a los sacrificios del Templo: éstos 
se referían a pecados menos graves, frecuentemente de ignorancia 
o meramente materiales y subjetivamente leves, mientras que el 
Siervo de Y avé se ofrece, se inmola como sacerdote y víctima, su­
fre y ora en su martirio, por los pecadores más endurecidos, cuyos 
pecados suelen significar una verdadera rebelión y un estado grave 
de culpabilidad, como lo indican los términos que los designan en 
Is 53: peshal, l(iwon y poshelim, y como Dios que es, su sacrificio 
tendrá efecto directo sobre el pecador y lo justificará de verdad. 

Conclusiones de este capítulo 

l .  El Siervo de Y avé, inocente, humilde, justo por antono­
masia, será castigado por nuestras culpas (53, 5), no haciéndose 
pecador en lugar nuestro, puesto que siempre será inocente, <>Íno 
sufriendo por borrar nuestros pecados. Su pena será una corree-
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ción educativa, o como dice Ceuppens, «el castigo que debía obrar 
nuestra paz, o sea, nuestra reconciliación con Dios, era el que le 
había sido impuesto. Los padecimientos del Siervo se ordenaban 
a nuestra salud» 121• 

2.  Lo que da valor de intercesión a los sufrimientos del Sier­
vo no es el dolor en cuanto tal, sino el dolor del justo por anto­
nomasia (53, l lc), lleno de obediencia y docilidad a la voluntad 
de Dios, quien toma la iniciativa de sus sufrimientos (53, l Oa), 
al que se somete sin abrir siquiera la boca (53, 10). 

3. La pasión del Siervo es un verdadero sacrificio en el que 
se ofrece a sí mismo como sacerdote y víctima. 

4. Finalmente, parece que su sufrimiento tiene valor «vica­
rio» no en cuanto sufre simplemente en nuestro lugar, sino en 
cuanto participa de <muestras aflicciones y nuestros dolores» (53, 4), 
quitando así nuestros pecados (53, 4.5) y justificando a muchos 
(53, l lc), entre los cuales se cuentan también los paganos, anun­
ciándose así la universalidad de la Redención. Por algo ésta es la 
profecía más importante del A. T. 

GUILLERM O DIP 

San Luis Potosí. México. 

121 Cf. P. F. CEUPPENS : De Prophetiis me&&. in A. T., 298. 




